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EBO   presentar  á  mis   coinpatriotas  una  relación 
susciiuade    los  sucesos  que    desde    el    1.^    de  Enero   de 
este    a«o  han    perturbaJo    la  Kt pública  y  de   las  medidas 
que  he   tomado    para  pacificarla:  presentaría  también  la  de 
toda  mi  administración  tan  fecunda  en    sucesos  estraordi* 
nariüs,    si    me    lo  peimilieran   las  inmensas   ocupaciones  y 
:  cuidados    de   la    guerra:    lo   haré  tan    luego    romo  me  sea 
.posible;    pero   etitie    tanto  no    deben   carecer  mis  conciu- 
dadanos de  las   noticias  de   los  últimos  acontecimientos  y 
de  las    razones    que  me    oblieaion  á   sclicitír  los  auxilios 
de  Bülivia,  cuyas  fuerzas  forman  con  las  del  Perú  el  ejercito 
Unido,   del  que   espera  mi  Patria  su  pacificación  y  futuro 
(establecimiento. 

En    Octubre  del    af5o  procsimo  pasado  me  hallaba 
en   Lima   gravemente  enfermo  y  creí  llegada   la  vez  de  sa- 
tisfacer mis  de^eos,  lelirriidc  me   á   la  vida  privada,    para 
procurar    nni   salud    y    aquel   sosiego,    que  al    lado  de    mi 
numerosa  familia  y  en  el  trabajo  de   mis  campos,   me  ha- 
bla sido  tan  delicioso  en  otio   tiempo.    Las  incesantes  ta- 
beas del  Gobierno    en   una  R^púbiica,  que   habia  sido    sa- 
cudiíla    desde    sus    cimientos  por  una  revolución   espanto- 
sa,  capitaneada   por  mi    antere^or,    me  eran    ya    insopor- 
tj*hjes,   y  á    pe>ar   de   la    oposición  de  los    amigos  del  or- 
den, que   juzgaban  mi    pronta    separación   como  peligrosa, 
me  dirijí   al   Consejo   de  Estado,  para  dejar  el    mando  en 
su  Presidente,  con    arreglo   á   la  Carta.    En  la  Capital   se 
e-;cribi\  entonces   contra  el    Gobie-no,    de  un    modo    que 
hacia   indudable   una  procsima    revolución.   El   Jeneral  La- 
Fuente   que  la  procuraba  con    el    mayor   empeño,    desde 
G.iayariMil  pagaba   los   escritores   y    compró  una    imprenta 
con  este   solo  objeto:  remitía  papeles  incendiarios  en    to- 
das  direcciones,    y  se   complacía  con  la  esperanza  de  ha- 
ber un    dia  destrozado   su    Patria.— Gamarra  desde  su  asi- 
lo   en  Bolivia,  apuraba   todos   los  medios    para   lograr  una 
reacción  de    su  revolución  del   3  de  Eneio  del  año    ante- 
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nt>r.  La   mayor  parte  ele  sus  cómplices  ecsistíí^n  en  el  Pe- 
rú, los  unos  absueltos  por  los  Tribunales,  á  los  que  habic^n 
sido  sometidos,  según  las  leyes,  los  otros  en  libertad,  ba- 
jo de  fianza, y  los  demás  enteramente  libres  en  fuerza  de  l«s 
compromisos    á    que  estaba  obligado  el    Gobierno,  por  Ls 
varias    circunstancias  de  la  terminación  de  la    guerra  ci- 
.  vil;  pero  todos  enemigos  de    la   tranquilidad    pública  y  de 
las  instituciones,  conspiraban  simultáneamente  en  la  (^api- 
tal  y  en  los  Departamentos,  olvidados  de  la  generosidad  na- 
cional, de   la  del  Gobierno  y   del  feongr  primer  di»tinti\'Tí 
de   la  carrera   militar.  Yo    había  jurado  la  Constitución  y 
devuelto    las  facultades  estraordinariüs.   con  que  fui  inves- 
tido  para  salvar  la    Repúbiica:   carecía    de    medios    para 
(Contener  a   los   revolucionarios:  mi  adhesión  y  respeto    á 
las  Leyes  me    haciaa  incapaz  de   sobreponerme   á  e!]fKs.-  él 
mal  es.tado    da   mi   salud   se   agravaba  y  cuando  en  tal  si- 
.tuacion    contemplaba  mi   Patria,  lleno  de   amarguea   reciM 
ávis-osí  del   Prefecto  de  Puno>   de  que    iva    á    estallar  en 
eii   Sud  ■  la   revolución   preparada.    La    noticia   me   frustró 
el    plan    de   retirarme,    y  mi  conciencia   me    acusaba    de 
.  crimen  si    abandonaba  un  puesto  nuevamente  rodeado  de 
.  sosobras   y  peiigtos.   En   tal  eí^tado  no   podía,   sin   deser- 
tar de  la    causa  pública    y    huir    vergonzosamente,   dejar 
el  campo  á  nieiced    de    unos  facciosos  sin   Patiia  y  sin  hf>- 
jior.   Entregué    el    mando    al  Presidente   dtl  Consejo     de 
Estado,    que     lo    era    D.    Manuel   Salazar   y     BTtqiiijano 
dotado   de    una  provitlad  sin  limites   y   de  un   patriotismo 
•k    toda    prueba,  el  mismo    que  eu  tres  disíinfas  ocasiones 
habia   desempeñado  el  poder   ejecutivo  ds  un  modo  digno 
de    su  conocido    mérito:  y  marché   al     Sud  llevando    con 
migo    un  batallón   y   un  escuadrón;  pero  sin   !nas  carácter 
que  el   de   Jeneral  en  Jefe  del  e;]crcito,  que  me  setialaba 
la  ley.    El   consejo    de  Estado  habia    concedidv)    algunas 
pequeñas   facultades  al    ejecutivo  y    aulorizadolo  para  tras- 
naitulas.   únicamente   al   Presidente  de   !a  Kepiiblica  que 


■íié^ia  mnrchar  n1  Siul,- mas  no  bnljícntiolo  1) ecíi o,  *y£)  que- 
dé sujeto  estrictamente  á  la  observoincia  de  las  leyes,  y 
los  revolucionarios  <a.si  a  mi  vista  avaiisahan  rápidamen- 
te -en  sus  planes,  sin  que  me  qi^e.iara  otro  recurso  que 
el  di>iaiulopara  no  envanecerla  insolencia  de  su  impunidad, 
Kn  Ayacütho  )'  en  e\  Cuzco  aciquirí  datos  m^s 
circunstaiiciavlos  sobre  l-is  resortes  que  niovran  La  Fuen- 
te, Saiaverri  y  Ganinrra  p  ra  acelerar  la  revolución.  Ca- 
xla  nno  de  ellos  1rabaja!)a  para  ísÍ  y  todos  contra  el  Ga- 
bierno.  El  resultad^o  de  la  revolución  del  año  anterior 
h.d/ia  hecho  ú  los  sediciosos  mas  activos  y  mas  unidos 
entre  sí.  Los  datos  no  eran  tTxn  manifiestos  que  pudieían 
en!i-egar  los  j-evolacionarios  á  vn  juzgamiento,  ni  yo  po- 
día "pi-osej.tar  en  púbiico  á  los  í)ue  se  habían  acercado  á 
mi  por  amor  al  pais  con  el  objeto  de  darme  avisos  inte- 
resantes: temían  justamente  quedar  entregados  á  la  ven- 
ganza de  los  sediciosos,  si  c.onsei:;uían  su  plan.  Los  tri- 
bunales por  desgracia  lian  sa¡>ido  absolver  a  hombres  con- 
denados por  la  opinión  y  por  la  notoriedad  de  sus  erime- 
nes;  heciíando  sobre  el  Gobierno  la  odiosidad  de  una 
jiudtitud  que  se  creía  aut-oi'izada  para  insultarlo.  No  po- 
día pues  somete,  loá  ajuicio  y  á  mas  de  mi  vijilancia  tenía 
que  tomar  las  pocas  n^e:!idas  que  bailaba  en  el  circulo 
de  mis  atrib'iclones.  Distribuí  convenientemente  el  ejerci- 
to eí>  los  dep:irta(nent<vs:  eácrÜH  particuliirmente  al  Jeneral 
Siuita-Ciuz  Vresidente  de  Bolivia,  avisandoie  que  Gamarra 
desde  su  a^ilo  frabaiaba  para  conseguí'/  la  reacción  de  su  re- 
volución de  3 -de  Enero.  En  el  Cuzco  era  eí  ajenie  principal 
d-'  (cimarra  y  Tí  ijanda  }J.  Casimiro  Lucio  de  la  Bellota;  creí 
({inveniente  Hnnrarlo  y  le  a."nena7é  como  correspondía- 
Boilofa  se  qiiejó  al  <^onsejo  de  Estado,  y  algunos  Coa- 
Sfíjerns  opinaron  haber  yo  infrinjido  ¡a  Constitución  ame- 
na,zando  á  un  Ciudadano.  Dos  oficiales  qae  estaban  des- 
tinados en  dicha  Ciudad  por  el  Gobierno,  fueron  separa- 
dos por  mi  como  ajentes  de  la  revuluciony  les  mandé  q' 


rnarcharríT]  á  la  Capital' para  que  allí  prestaran. sus  servicio?. 
Eí  Gobierno  por  el  ministro  de  la  Guerra  me  ecsijió  razón 
motivada  de  haberles  hecho  variar  de  destino. 

Antes  del  1.'-'  de  Enero  llegó  clandestinaiDente 
al  Callao  el  Jeneral  La-Fuente,  habiendo  salido  de  incóg- 
nito de  Guayaquil,  y  estalló  inmediatamente  en  las  forta- 
lezas la  revolución  de  Becerra,  íjue  fué  sofocada  al  se- 
gundo dia  por  ¡os  esfuerzos  de:  Jeneral  Nieto.  En  el 
Cuzco  por  comunicaciones  del  Gobierno  recibí  la  noticia 
de  ambos  sucesos,  y  con  ella  la  de  la  coloración  del 
Jeneral  Salaverri  en  el  mando  interino  de  las  fortalezas. 
Desde  entonces  creí  inevitable  la  revolución;  yo  conocia 
bastante  el  carácter  é  inclinaciones  de  este  jefe,  y  tam- 
bién lo  útil  que  podría  haí)er  sido  á  su  Patiia,  si  se  le 
encaminaba  por  ei  honor  acia  el  objeío  de  su  tendencia;  yo 
)e  hahia  elevado  en  poco  tiempo  desde  el  empleo  de  Te- 
niente Coronel  a!  de  Jeneral  de  Brigada,y  le  habia  nombrado 
Inspector  de  la  Guai'dia  Nacional;  pere  ei  mando  de  las  for- 
talezas con  las  tropas  de  su  guarnición  én  circunstancias 
que  el  ejercito  estaba  reducido  y  diseminado  en  toda  la 
•República,  era  una  tentación  demasiado  irresistible  para 
>\\n  joven  ambicioso  que  ya  se  hallaba  en  contacto  con 
ios  ajenies  de  los  demás  revolucionarios  y  que  le  señalaban 
como   ejecutor  de  sus  designií^s. 

En  el  Cuzco  habia  notado  alguna  decisión  por  el 
sistema  federal;  me  abstuve  siempre  de  emitir  mis  opinio- 
nes  á  este  respecto,  y  cuantas  veces  se  habló  á  mi  pre- 
sencia sobie  la  materia,  dije:  era  á  los  representantes  de 
la  Nación  á  quienes  tocaba  decidir  sobre  la  conveniencia 
del  sistema  unitario  ó  federal,  y  (jue  no  conocía  otra  au- 
toridad que  10  -pudiese  hacer  lejitiu;amente-  Las  eleccio- 
nes estaban  procsiarias  y  se  n\e  acercaron  algunos  para 
ef- plorar  mis  deseos,  les  manifesté  que  era  indecoroso  é 
indigno  del  piimer  majisírado  de  una  Kcpúbiira  emitir 
opinione.s    ¿¡obre  objetos    someiidos  por    las   leyes  al  vc'í» 


libre  tlfí  loí  pueblos,  y  q\ie  con  respecto  á  üA  lanío  trus 
prate^as  publicas  como  mi  salud  y  trsmquilidad  me  obli- 
gaban 'i  reiirarme  y  que  por  nada  de  este  mundo  conti- 
nuaría en  una  siila  que  ocupaba  con  repugnar.ciii,  y  solo 
por  cumplir  con  el  dcb?r  qiie  me  habian  inipaesio  mis 
conciudadanos  y  que  h;d)ia  admitiJo  lleno  de  las  ideas 
qup  habia  abri.:i;ado  desde  níi  juventud,  servir  á  la  Patria, 
pero  no  m.^ndar.  Aceleié  mi  viaje  para  Puno;  haciendo 
miirchar  el  batallón  Libres  para  el  Departamento  de  Are- 
quipa, con  el  objeto  de  embarcarme  con  él  para  la  Capital. 

¿n  los  primeros  dias  de  Marzo  recibí  oficiaimen- 
te  en  Arequipa  la  noticia  de  la  sublevación  de  Sala- 
veni  en  los  Castillos  el  23  de  Febrero,  de  la  espatria- 
riqn  del  Jeneral  Nieto  para  Panamá  y  de  la  retirada  del 
(iabicino  acia  Tarma  con  una  pequeña  fuerza.  Recibí 
también  la  autorización  estraordinaria  hecha  por  e!  Conse- 
jo de  Estado  al  Ejecutivo  el  mismo  dia,  por  la  que  se 
disponía  que  en  el  caso  de  ser  el  Gobierno  oprimido  o 
depuesto,  reasumiese  yo' el  mando  en  cualquiera  parte  que 
me  hallase.  Mi  primer  cuidado  fué  formar  del  batallón  Li- 
hres,  escuadrón  Guias  y  dos  piezas  de  campaña,  una 
División,  que  á  ¡as  ordenes  del  Jeneral  Vaüe-Riestra  jefe 
del  E.  M.  J.,  hice  embarcar  en  Yslay  el  16  de  Marzo 
con  iastrucciones  de  obrar  rápidamente  sobre  la  Capital; 
auineutandosé  con  las  fuerzas  que  tenía  el  Jeneral  Salas 
en  Yca,  para  lo  que  llevó  cuntí  ocientos  fusiles  de  repues- 
to; y  de  acuerdo  con  el  Jeneral  Necochea  que  manda- 
ba en  Jauja  las  pocas  fuerzas  que  salieron  de  Lima  con 
el  Gobierno.  Di  ordenes  para  que  el  Jeneral  D.  Guiller- 
mo Mdler,  Comandante  Jeneral  del  Departamento  del 
Cuzco,  rairchase  inmediatamente  sobre  Ayacucho  con 
el  batallón  Pichincha,  escuadrón  Lanceros,  13  de  Enero, 
y  qie  reuniendo  en  su  marcha  a  su  división  el  batallón 
Ayacucho,  se  apoderase  del  Valle  de  Jauja^  cuidando  al 
mismo  tiempo  de  su  retaguardia.'  El   batallón  Defensores 
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■de  la  Libertad  ,  que.  se  lialíúua  en  el  €w¿co,  debía 
pasar  por  esta  Ciudad  á  Yslay  para  reunirse  ¿i  {a  Divi- 
sión Yaííe-Riestra,  que  yo  iva  á  mandar  personalmente. 
Ea  el  Cuzco  se  debía  levantar  un  balaüoii  provi- 
sional y  otro  en  Paño:  y  en  A.iequipa  sobre  dos  eom- 
pafíias  que  ecsisíiaii  del  batallón  Ayacucíio,  díspuvse 
la  formación  de  uno  y  de  un  escuadrón  lijero.  El  20  t!e 
Marzo  supe,  que  el  14  del  mismo  se  habia  hecho  en  et 
Cuzxo  la  revolución  de  ¡as  trop-üs  por  los  cómplices  de 
Oamarra.  El  Jeneral  Müler  y  (rodos  iosjeíes  de  Tos  cuer- 
pos con  muchos  oficiales  fuer^^n  presos  y  reniiridos  á  dis- 
tintos puntos  de  seguridad.  Ei  Piefecío  del  Departamento 
que  en  lugar  del  Jeneral  Miiler,  debia  qwedar  de  Co- 
mandante Jeneral,  fué  el  primer  traidor:  la  Kacion  no 
recordará  jamas  con  la  indignación  debida  k)s  nombren 
de  los  que  la  han  asesinado  de  un  modo  taa  inf-ime.  A 
consecuencia  d-el  rnotin  militar  del  Cuzco,  el  Capitán  Ber- 
trán hizo  otro  en  la  Villa  de  Lampa  ei  17  de  Mar/e,  y 
I2uviaga  en  Ayacucho  el  7?)  del  mismo.  El  Jeneraí  Caje- 
tilla que  se  hallaba  de  Prefecto  en  Puno,  mandó  contra 
Béltran  la  pequeña  fuerza  que  pudo  reunir  aceleradamen- 
te, y  esta  también  se  sublevó  en  Caiacoto  el  22  de- 
Marzo  y  prendió  á  su  comandante.  El  Jeneraí  Castilla 
quedo  sin  recurso  para  contener  á  los  amctinados,  dimi- 
tió la  prefectura  en  el  llamada  por  la  ley  y  se  retiro  á 
esta  Ciudad.  La  Capital  de  Puno  declaró  independiente 
al  Departamento,  y  San  Román  que  se  hallaba  en  la  Paz, 
fugó  inmediatamente  y  entró  en  dicha  Capital  á  los  po- 
cos dias;  se  apoderó  de  la  Prefectura  y  Comandancia 
Jeneral  y   levantó    un  bat?.llon. 

Yo  me  diriji  al  Gobierno  de  Solivia,  por  media 
del  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  pidiéndole  no  per» 
mitiera  la  evasión  de  Gamarrn,  que  debia  ponerse 
;í  la  cabeza  be  la  revolución  del  Si:d,  sesjun  todas  las 
co'raunicaciones    que  se  hiibíarx  interceptado..   Cuando  mi 


estraordinario  líegó  á  Chuquisaca,  ya  Gamarra  había  faga- 
do  de  CuchabaBiba;  pero  fué  detenido  en  Oruro  por  la 
policía  y  conducido  á  Chuquisaca  por  un  Edecán  del 
JPiesiilente  Santa-Cruz  mandado  al  efecto.  Llegado  Gamar- 
ra á  esa  Capital  se  alojó  en  la  casa  de  nuestro  Minisíro 
Plenipotenciario  y  volvió  al  Perú  con  permiso  del  Go- 
bierno de  Bolivia.  Los  documentos  que  van  al  fin  de  esta 
esposicion    señalan  las   fechas  de  estos  acontecimientos. 

En  esta  Ciudad  convoqué  tres  cabildos  abiertos, 
espuse  en  ellos  el  estado  de  ia  República  y  el  ^ran  pe- 
ligro en  que  se  hallaba  de  perder  su  libertad,  y  pedí  me 
ilustraran  con  su  opinión.  Alg^nio  creerá  que  fui  impru- 
dente en  dar  cuenta  á  un  Pueblo  en  masa  de  sucesos 
íVinestos  y  de  mis  operaciones  en  circunstancias  que  el  te- 
mor empezaba  á  ganar  en  favor  de  los  revolucionarios 
á  muchos  á  quienes  no  los  había  podido  antes  el  oro  ó 
H  perfidia;  pero  yo  estaba  seguro  de  Ja  fidelidad  de  es- 
te Pueblo  ilustre  y  de  su  entusiasmo  estraordinario  por  de- 
fender las  leyes  y  su  libertad.  Me  pesaría  eternamente  si 
por  una  desconfianza  infundada  hubiese  dejado  de  consul- 
tar á  un  Pueblo  que  había  dado  tantas  pruebas  de  su 
patriotismo  y  honradez.  Discutió  éste  con  detención  asun- 
tos de  tanta  gravedad  é  importancia,  y  redujo  su  acta  á 
los  términos  que  se  verán  en  los  documentos.  La  confla- 
gración en  Siid  y  Norte  atemorizó  á  los  Pueblos  y  de  to- 
das partes  me  pedían  aucilios  ó  para  reducir  á  los  amo- 
tinados ó  para  contener  sus  progresos.  Toda  la  fuerza  de 
que  podía  disponer  eran  ochenta  y  cinco  hombres  de  las 
dos  compañías  de  Ayacucho  y  unos  pocos  mas  que  aun 
no  habian  recibido    armamento. 

Mandé  al  Cuzco  al  Jeneral  Quiroz  y  á  Puno  al 
D.  D-  Mariano  Llosa  Benavides  con  el  fin  de  ecsami- 
nar  el  objeto  de  la  revolución  y  de  ofrecer  á  aquellos 
Departamentos  la  pronta  reunión  de  un  Congreso  Estra- 
ordioario  que  deliberase   sobre  sus   preteucioaes  y  ante  el 
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ctiá!"  dimitiría  el  mando    Supremo,   para  remover   él    pre- 
testo,  si    lo  era,   el   de    mi    legal    permanencia   en  el  man- 
do:   todo  fué  inútil.   Los    r€voiucionaiios  no   permitieron   á 
mis  comisionsdos    se  entendieran    con  las    coiporaciones, 
atribuyeron  á  debilidad  mis  pioposiciones  conciliadoras,  los 
despidieron    con  una  absoluia   negativa.  Dei^pues   de  haber 
aumentado  Lopera   en  mas  de   un  duplo   la  fuerza  de   los 
batallones  Deiensores  y  Pichincha,  y  escuadrón  lanceros  13 
de  Enero,  que  fueron  ios  revolucionados  en  el  Cuzco;  n.ar- 
chó   con  eitos  sobre  Lampa,  donde  se  le  reunió   el  baíalion 
Puno,   levantado   por  San  Román,  y  dos  piezas  de  campa- 
ña.   Contaba  también   cotí  bs  ^batallones    Paruro  y  Qui.^pi- 
eanchi,   que  inmediatamente    pusiei'oii   sobre   las  armas  los 
faccisos  del  Cuzco.    En    tales  circunstancias    se  tuvo   no- 
ticia de  que  el    Jeneral   Nieto    hahia  podido    salvar^•e  de 
Su  prisión  por  un  golpe  de  mano  muy  atrevido;  y  que  des- 
embarcó en   Huánchaeo  el   28  de  Febrero.  La  noticia  au- 
mento   el    entusiasmo    de  los  Arequipeños  para   piepararse 
á  resistir   la   invasión  de  las   tropas  veteranas,  que  mandaba 
Lopera,  y  que  .en  esa  fecha  ocupaban  Vilque  y  CabaniÜas- 
La  falla  de  numerario,  de   Caballos  y  de  muchos  elementos 
de  guerra,   no    permitía  la  lápida  creación  de  tiopas,  tanto 
como  era  preciso.  Arequipa    babia   padecido   en  el  año  an- 
terior con  la    resistencia  que    hizo  á    las  trepas  revi. lucio- 
nadas   en  ei   Sud.  Sin  el  desprendimiento  y  palriotismo  he- 
roico de    Siís   habitantes,  y  sin  la  actividad  iiicompaiable  de 
los  jefes  y  ofit'iales  que   lian  coníiibuido   á   tan    })enosas   y 
muiliplicadas  tareas,  sería  inesplicabie  la  impiovisacion  de 
las  dos  divisiones   de  Arequipa.  La  noticia  de  !a  maicha  de 
Lopera  sobj'e  Lampa  se  tuvo   casi  al  mismo  tiempo   que    la 
de Ta' revolución    en   Pisco  liecha  por  el  Jeneral  Salas,  Co- 
mandante  Coloma  y  Lanao   Mayor  de    Libres.    El  Jenei^al 
Vaile-Riestra  fué    preso^   mandado  ol    Callao    y  asesinado 
p6r  orden  de  Salaverí-i.El  Coronel  Moran  jefe  de  E.  M.  de 
-aquella. división  pudíj  salvar,   después  de  preso,   y   traerse 


ir 

consisto  'toda  la  cabnllada  (}ue  marchaba  por  la  Costa.  Se 
recibieron  comunicaciones  contestes  de  los  asesinatos  y 
violencias  de  todo  jenero  que  se  cometían  en  Lima:  la 
horca  y  el  rollo  habían  sido  restablecidoi>  por  decreto  de 
)o9  sediciosos;  y  sus  papeles  no  trataban  mas  que  de  ca- 
dalzos  }'  sangre.  Desde  entonces  se  aumentó  la  indigna- 
ción líe  este  Departamento  de  la  Ley,  y  en  pocos  dias  tuvo, 
este  Pueblo  la  incomparable  salisfaccion  de  ver  maniobrar 
en  el  llano  de  Miraílores  los  batollones  Ayacucho,  Libres, 
l.^  y  2.  ^  de  la  Guardia,  los  escuadrones  Huzaies  de. 
Junin,  Inmortales  y  Lanceros  y  cuatro  piezas  de  artille-' 
ría  volante  bien  servidas;  fuera  de  la  3.  '^  división  que  se  . 
oriíanizaba  en  la  Provincia  de  Condesuyos.  E:5ta  creación 
repentina  sobre  la  base  de  solo  ochenta  y  cinco  hombres 
ííTipuso  á  los  revolucinarios  del  Sud,  que  abandonaron 
el  proyecto  de  invadimos  y  empezaron  a  temer  nuestro 
ataque.  Gamarra  que  no  habia  podido  salir  de  Bolivia,  tanto 
para  conseguirlo,  como  para  que  no  se  espusieran  las  tro- 
pas de  Lopera,  mandó  instrucciones  á  fin  de  que  se 
pronunciaran  por  Sataverri,  lo  que  verificaron  en  Lampa 
el  5  de  Mayo.  Su  ardid  le  valió  pisar  el  Perú  el  20  ílel 
mismo  y   ponerse  á  la    cabeza  de  los  revolucionarios, 

Salaverri  salió  el  6  de  Abril  del  Callao  sobre  Tru- 
jillo  con"  tropas  bastantes  para  atacar  al  Jeneral  Nieto;  du- 
rante sus  preparativos  habia  éste  batido  eí  5  de  Abril  en 
Cajamarca  al  batallón  Lejion  sublevado  á  favor  de  Sala- 
verri por  su  hermano  Rivero,  yá  pocos  dias  se  halló  (on 
Salaverri  al  frente,  que  llevaba  tropas  de  mejor  calidad, 
escojidas  de  la  división  defeccionada  en  Pisco,  y  de  las  q' 
él  sublevó  en  Ltma;  cuando  aquel  marchaba  sobre  la  sier»- 
ra  con  el  objeto,  ó  de  tomar  la  Capital  antes  q.;e  pudiera 
rontramarchar  Salaverri,  ó  de  incorporarse  con  las  tropas 
que  suponía  en  Jauja  con  el  Gobierno:  tuvo  noticia  la 
fuerza  que  mandaba  de  todas  las  revoluciones  de  la  Repú- 
blica; y  fué  apresado  en  Cachapajnpa  el  b  de   Mayo   por 
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Ca!>afla  y  otros  traidores   que  lo  entregaron  á   Saíaverri. 
E!    Gobierno    Supremo  desapareció   en   Jaiíja    ei    31    de 
Marzo  por  la  revolución  del  batallón  Ayacucho,   que  dis- 
persó   á  vivo  fuego    los  escuadrones  Huzares  de  Junin  y 
Policía.    Toda  la  República,  á  escepciondel  Departamen- 
to de   Arequipa,   se   hallo  pues  el  8   de   Mayo  á  merced 
de    los  revolucionarios.  Las  fuerzas  de  mi  mando  aunq.ie 
moralizadas    y  con  grande   entusiasmo  no  eran  suficientes 
para  atentar  la  empresa  de  reconquistar  la  paz  en  toda  ella. 
La  escuadra  nacional  servía  á  Salaveni,>  que  la  había  au- 
Bientado  con   algunos   buques  y  bloqueaba  los  Puertos  de 
Arica  é  Islay.-  el    Comanidante    Bo te rin  entregó  el  be rga»-^ 
tin  de  guerra  Arequipeño,  fragata  Monteagudo  y  goleta  Pe- 
ruviana.  Antes  habia  yo  remitido  en    clase  de  Ministro  Ex- 
traordinario cerca  del  Gobierno  de   Bolivia  al  D.  D.  José 
Luis  Gómez  Sanches,  para  pedirle  auxilios;  pero  enfermó 
gravemente  en  Oruro  en  circunstancias  que    el  Presiden- 
te de  aquella  República  marchaba  de  Chuquisaca  para  la 
Paz.  El  7  de  Junio,  reagravadas    las  circunstancias  man- 
dé acia  el  mismo  Gobierno   k  mi  Secretario  Jeneral  el   Je^ 
•eral  de  Brigada  D.  Ancelrao  Quiroz,  autorizado  suficien- 
temente para  celebrar  un  tratado  de  auxilios.  Las  instruc- 
ciones, dadas  á  ambos  enviados^  el  tratado  celebrado  en   la 
Paz  el   L5  de  Junio,,  mi  decreto- de  convocatoria  para  do^s» 
asambleas,   una  en  el   Sud  y  otra  en  el  Norte  y  demás  do- 
cumentos á  esta  referencia  se  verán  al  fin, 

Para  mis  operaciones  me  ha  servido  de  norte  la 
opinión  jeneral  de  los  Departamentos.  La  Convención 
Nacional,  en  circunstancias  menos  dificiles  en  Abril  del 
año  procsimo  pasado  á  consecuencia  de  los  sucesos  acia- 
gos de  Huailacucho  y  Cangallo^  previno  al  Supremo  De- 
legado pidiera  auxilios  á  la  República  Bohviana,  y  llamase 
al  Jeneral  Santa-Cruz-  para  salvar  al  Perú  de  la  sedición 
de  Bermudes  y  Gamarra.  Autorizado  yo  estraordinariamen- 
te  por  el  Cojasejode  Estado,   según  dejo  indicado,  y  viea- 
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áo  la  Republirab.ijoe'^  ^eso  de  los  revolucionarios  >antiguo>í 
y  de  otros  ijífealmcnte  a.clivos,  habría  faltado  á  mi  deber  ;y 
ayudado  en  cierto  inodo  é  la  sedición,  si  no  hubiera  ocurri- 
do h1  auxilio  de  una  Rtjpúbiica  hermana  y  celosa  de  su 
ecsistencia  politica  amagada,  presidida  por  uu  Jefe  que 
dí?bía  al  Perú  su  carrera  de  honor,  y  que  aspiraba  con 
nobleza  á  la  inmnrlaiida<i;  habiendo  mantenido  aquel  país 
en  una  paz  de  «iete  anos,  qae  es  ta  escepcioa  de  todo í4 
continente  americano.  La  reunión  de  un  Congreso  Jenerat 
se  habia  hecho  imposible:  la  opinión  de  ios  revolucionarios 
sobi-e  federación  de  tos  Bepartamenlos  del  Sud,  se  había 
propagado  á  muchas  personas  respetables:  la  fuerza  de 
los  sediciosos  aumentada  considerablemente  y  sometida 'á 
las  ordenes  de  Gamarra  que  se  habia  hecho  proclamar 
Jefe  Sapremo,  era  un  muro  entre  los  Departamentos  del 
Cuzco  y  Puno  y  el  único  de  la  costa  fiel  al  Gobieíao 
legal,  para  que  los  Pueblos  sé  entendieran*  Mi  decreto 
de  convccatüjja  era  indispensablemente  necesario  en  ios 
términos  que  aparece,  y  una  consecuencia  del  tratado  con 
Bolivia.  El  ejercito  de  aquella  Nación  pasó  «I  Desagua- 
dero, y  su  cooperación  en  la  empresa  de  mis  desvelo^, 
debe  abrir  xma  hera  que  libre  á  mi  Patria  de  sediciosos 
y  le  asegure  su  tranquiJid-ad  futura.  En  estas  circunstancias 
acordé  y  tuií«  en  Vilque  una  entrevista  con  el  Presiden- 
te de  Bolivia  Jeneral  Santa-Cruz,  y  creímes  de  vital  im- 
portancia delegarle  las  facultades  estraordinarias  que  ejer- 
zo, en  los  términos  que  se  vén  en  la  carí<>  autógrafa  que  vá 
al  ñn  con  la  contestación  tiel  Presidente  Santa-Cruz.  Re- 
gresado á  esta  Capital  hice  marchar  á  Lampa  los  batallo- 
nes Ayacucho  y  Libres  con  el  escuadrón  de  Huzares  y 
cuatro  piezas  de  campaña  á  las  ordenes  del  Jeneral  Cer- 
deña  que  se  reunió  al  ejercito    auciüar   el  22  de  Julio. 

No  debiendo  ser  los  Pueblos  privados  del  derecho 
de  darse  leyes  por  medio  de  sus  representantes,  se  ha  he- 
cho lo  que  han  permitido  las  circunstancias;  guardandoiíi© 
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d^  indicar  siquiera  á  las  asambleas 'un  objeto  determinado; 
Ellas  acordarán  io  q(ie  mas  convenga  á  ¡a  República,  paia 
cuya  salvación  se  ha  pedido  el  auxilio  de  Bolivia.  Reciftóqi 
ios  Pueblos  las  ieyeá  queqüieran  darse;  pero  nó  lasque- 
íes  quieran  imponer  manos  traidoras  armadas  revolacio- 
nariamente.  '    r^nrici   z>li  h-¡  r 

Yo  me  someto  lil'.jmcio  'de  la  Nación.  Si  se  non- 
signe  pacificar  la  República,  como  lo  e^peio,  indemnizaré 
mis  fatigas  con  los  recuerdos  de  haber  tenido  alsnna  par- 
le en  proporcionarle  ese  bien,  tan  inestimable.  Entregaré 
eí  mando  á  las  asambleas  como  lo  tengo  ofrecido,  y  en  el 
.seno  de  mi  familia,  mis  voto^  serán  por  la  prosperidad  de 
hi  Patria,  sin  olvidar  jamas  la  gratitud  qjie  la  debo.  Mi- 
raré en  el  ejercito  auxiliar,  toda  mi  vida,  y  en  el  que 
he  formado  en  este  ilustre  Departamento  de  la  Ley,  las 
dos  .manos  bienhechoras  que  salvaron  a  mi  Patria  de  la  ca- 
lamidad de  la  guerra-  eivil,  y  i©  proporcionaron  su  tranqui'- 
lidad  y  su  dicha. 

cdr equipa  y  Jgosí.o   1,'^   do   1835 

Luis  J.    Úrbeg&SG: 

DOCUMENTOS. 


N. 


1. 


República  Perunna — Ministerio  He  Gobierno  y  Relaciones 
Estoriore;? — Ca.sa  del  Gobierno  en  Lima  á  23  de  Febrero  de 
183.5—16  °— Al  Exmo.  Sr,  Pre.sidente  de  In  Repnblifa  D.  Luis 
.J.  Orbegoso  — Exm<>>.  Sr.- — A  las  seis  de  ]-\  niañ«na  do  este  dia 
ha  Silbido  el  Gobierno  que  de  dos  y  media  á  tres  de  la  mi^Mna* 
fué  preso  el  B.  Sr.  Jeneral  D.  Domingo  I\ieto  que  se  hali;<!.a 
con  su  familia  -en  el  Arsenal  del  Callao.  Esta  noticia  la  ce  u>u 
nicaron  sus  ayudantes,  que  pudieron  salvar.  Como  á  las  ocho  de 
esta    misma   mauana  sa  ha  sabido  tambten   que    á  lu  propiu  hora 


ae  ÚeaUcó  ñe  ias  fort  «l^z-is  «na  compafíia  de  artillen:!,  'la  enh| 
llñ» »  á  la  C.»piíi«i  en  la  mulrug;i(l.i  y  se  hi\  posesionado  del 
cuartel  d  :  Switi  Catalau.  Los  J<. los  de  ílur.vres,  de  la  Policía 
yd^ijiis  de  esta  giiarniujort.han  reciWivIo  onJones  del  Jeneral 
Salave.rri  para  que  se  vuy.'H  ni  Gailao  a  ponerse  á  sus  ü'(le-«ies 
bajo  ¿e  rtó.spojisubilidad.  *El  B.  Sr.  Joncral  >ii<itü  se  halla  a 
bordo  de  la  í'eiuviaiía,  y  hecho  cargo  dil  maudo  del  Arsenal 
el  olicial  de  la  njariiía  Saimón.  .V.  E.  conoce  muy  bien  la  si- 
fii.oi>u  de  la  Piaza  dol  Oallao,  la  muy  poca  fuerza  que  tie- 
jíe  hoy  el  Gobierno  de  (jue  dis¡)oner  para  cónir}\3tar  el  inotm, 
y  sobretodo  podrj  hacei  se  cargo  de  los  motivos  de  desconíian- 
Zi\  que  ella  puede  inspirarle.  Quiza  hoy  misjr.o  sera  atado  el 
Kjecuiívo  y  pitícisado  á  dejar  eJ  puesto,  S.  E,  el  Presidenr 
te  dei  Conbejo  de  Estado  encargado  ritl  poder  Ejecutivo,  1119 
.ba  orden.ido  por,  esto  le  dirija  ehta  coinunicaciun  por  medio  de 
un  esuaordiií-iij.),  p.ua  que  á  vista  de  L.s  circunstancias  adopta 
aquellas  medidas,  capaces  d»  contener  este  torrente,  que  ama- 
gu  disolver  la  República.— Se  suscribe  de  V^.  E.  con  el  mas  pro- 
jliin  lo  respeto — Su  obediente  Servidor — Exmo.  Sr, -^Rubrica  dje 
-Ü.  E» — Matías  Leen. — Es  Copi;..  sr 

]N .  °     2.  °  á 


El  CÍ!id:T^'!no  B'as  C:r'^e~ía^  Jeicm^  de  División  cíe  los  ejerc^- 
ios  del  l^er't,  Prefecto  interino  y  Cainanda7¡fe  Jeneral  de  este 
DeparLimeido    S¡^c. 

Por  cuinto  el  B.  Sr.  Jeneral  J-fe  de  E.  M.  J.  cerca  de  S. 
E.    t\    Ji^ner;»!  jPíesidente     me  dice  lo    que   sigue. 

Pepulíiiea  Peruana — Estado  M  ¡yor  Jeneral  cerca  de  S.  E. 
el  Piosidenle — Arequipa  á  G  de  Marzo  de  1835 — A!  Sr.  Jene- 
r,;l  I'i-eíc'to  y  Coniandante  Ji^ncial  de  e¿íc  Departanjento — Sr. 
Jeivcra! — T^iigo-  el  bonor  de  acümpa;iar  a  US.  en  copias  anto- 
rizó'd  ^,  para  <jue  se  t-irva  disponer  se  publiquen  poi'  bando,  las 
coíiurticaciones  que  .acai)a  de  rei-üiir  del  Suj'.reino  Gobierno  S, 
E.  el  Jeneral  IVe-i  lente  y  del  decreto  dado- por  el  Consejo  de 
iijStad  >  ?í)  2.3  del  últiuio,  por  el  cual  v,erá  US.  las  facultades 
con<-edid.:s  al  Ejeculivo,  a  ujerito  do  los  acaeciniientos  deaque^l 
dia  en  ias  fin  talezas  del  Callao — Dios  guaide  á  US. — Francisco 
VaUzRieMn. 

Repablica  Peruann — Mini.'^íerio  de  Gobierno  .y  Relapíoncs 
E'sieviores — Casa  del  Gobierno  en  Lima>  ^-"^  ^e  F^ebrer-o  de,18p5 
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-^Etihó.  Sr. — El  Consejo  de  Estado  ha  resuelto  lo  siguiente-^ 
El  Consejo  de  Estado  de  la  RepubKea  Peruana,  impuesto:  1,^ 
Que  la  revalueioB  estallada  en  fa  mañana  de  este  día  en  la»  for- 
taiezas  del  Callao  es  de  un  carácter  m-as  serio  que  la  anterior. 
2.''  Que  son  de  necesidad  raedidas  prontas  y  en^rgiGas  para  so- 
focarla, 3.°  Que  el  Consejóse  haíla  en  el  caso  de  investir  al 
Ejecutivo  estraordinariatueníe  según  ia  atiibuciídn  4.  ^  articulo  101 
de  !a  Constitución-— Acuerda- — 1.°  Que  por  el  momento  queda 
facultado  para  tomar  cuantas  medidas  juzgue  convenientes  para 
restablecer  el  orden.  3.  ^  Que  si  los  sucesos  dan  tiempo  para 
detallar  con  libertad  dichas  facultades,  se  estará  á  lo  que  se 
acuerde.  3.'^  Que  si  por  un  desgraciado  acaso,  el  Gobierno 
se  halle  Oprimido  ó  depuesto  por  la  fuerza,  el  Jeneral  Presi- 
-dente  de  la  Rapóblica  D,  Luis  José  Orbegoso  en  cualquiera 
parte  donde  se  halle  reasumirá  el  mando  Supremo. — Dado  en 
>a  sala  de  seciones  de  consejo  en  Lima  á  23  de  Febrero  d« 
18B5 — -Francisco  Morejra  y  Matute  Presidente-Luciano  M.  Cand 
Secretario.— En  su  consecuencia  S.  E.  el  Presidente  del  Consejt» 
de  Estado  encargado  del  Poder  Ejecuti^'o  ha  mandado  guardar 
y  cumplir  este  acuerdo  y  comunicarlo  á  V.  E.  como  tengo  ht 
hoara  de  veriñcarlo  para  su  intelijencia  y  efecíoS;,  consiíiuientes — 
Jpios  guarde  á  V,  E. — Matías  Luon—Es  Copia.— Francisco  V(^ 
He-  Riestra, 


En  la  Ciudad  de  Arequipa  á  27  días  del  mes  de  Marzo 
de  1835  años,  reunidas  en  la  Iglesia  de  la  Universidad  de  San 
Agustín,  las  autoridades,  corporaciones  y  vecindario  en  virtutd 
de  la  convocatoria  hecha  por  S>  íí,  el  Presidente  provisional  de 
la  República  á  efecto  de  hacer  saber  el  estado  de  ella  en  con- 
secuencia de  la  nota  oficial  recibida  en  esta  fecha  del  Sr.  Jene- 
ral D.  Ramón  Castilla  Prefe(  to  del  Departamento  de  Puno,  da- 
tada en  24  del  presente,  en  que  comunica  habeise  pionunoiado 
la  Capital  de  dicho  Departamento  por  la  federación,  y  vístese 
precisado,  á  entregar  el  m:.nrIo  al  Gobernador  por  ausencia  del 
Sub  Prefecto;  cuyo  movimiento  era  consiguiente  al  que  hi^so 
antes  la  Villa  de  Lampa,  Capital  de  la  Provincia  de  su  n(.m- 
bre;  espuso  S.  B. — que  acorde  con  el  sistema  franco  con  que 
etar  las   dos    reuniones  anteriores  del  23  y    2^  del   actual    habia 


<7rt»fíííeT;t«(1a  \o>  <..icc5o:»ád  h  Capital  de  !a  RepGblíea  y  ^el  CJüa^ 
ro,  creía  de    necesidad    participar    igaalroente    al   Pueblo    estas 
u|timas     ocurrencias.     En    efecto  hizo  una    relación  circunstan- 
ciada  del  carácter  do  las   revoluciones  hechas   en   Lima,  Cuzco 
Lamp;,    y  Puno,,  anunciando  que    sí   por  una  parte    se    hallaba 
resuelto    a   sostener  el    carácter   y  autoridad   que    le    confió    la 
Wacion  al    encargarle  el    mando   Supremo,    hasta  que  pueda    en- 
tregarlo a  la    representación  nacional;  por  otra  su  corazón  resis- 
te al  derramamiento    de    sangre  y   al  fomento    de  la  guerra  civil, 
que  lejos  de  curar  el    mal  apresuraría  la   ruina  de  la    República; 
^uehallanckse    investido    por   el    decreto  del    Consejo  de  Esta- 
A^A  ^j  Febrero   último   con  la  facultad  de  femar    todas  las 

med.da*  conducentes  á  salvar  la  Nación,  está  en  su  mano  adop- 
fcr   €l    plan  enerjico  que  le   facilitan  la   decisión  y    recursos  de 
k>s  Departamentos  fieles  al   Gobierno    y  especialmente    el   noble 
entusiasmo    de   este    de    Arequipa,  pero    juzga    mas   conforme  al 
bien    de   los  ^Pueblos    hacer  uso  de    esa  misma  facultad,  para  ten- 
tar  los    medios   que    dieta    la  prudencia   á  fin  de  evitar  un  rom- 
pimiento  que    aniegue  en  sangre   este  pais  desgraciado:  y  que  si 
la     defección  de    los  departamentos  del    Cuzco  y   Puno    nuede 
jer  cruzada  por  los  esfuerzos  de  éste   y  los  demás,  part.cularmei,! 
te   cuando  el  de  Arequipa   por  su  unión  y  decidido  a«or  alTrden 
ofrece  hoy  mas   que  nunca    las  ventajas    en    caso    de  contienda 
parece  mas  conveniente  al  bien  jeneral   seguir  la  senda    de    la 
rnutua    inteh,encia,  para  conseguir  por  medio  del  acuerdo  loque 
sena  sensible  relegar  al  uso  de  las  armas;  y  teniendo  por  último^en 
consideración  que  al  verse  privado  del  arbitrio  que  la  Constitución 
le   presenta   en    estos    casos  oyendo    al  Consejo  de  Estado  creé 
que    el    Pueblo    de    Arequipa  tan    probado  de  antemano  por   su 
sensatez   y  t,no,  como  por   su  entusiasmo,  puede  ministrarle  con 
su*    votos    los    medios    del  acierto  en    tan  estrechas   circunstan- 
cias; usando   de   esta    misma   facultad  estraoidinaria  que  inviste 
f  q«er,endo  obrar    según  el    dictamen    de    su    conciencia  pohtU 
ea  de    conformidad  con    la  voluntad  jeneral  de  los  Pueblos    nro- 
pon.a    y    propuso  á  los   individuos  de   las    corporaciones  y  veci- 
nos  particulares  espresasen    francamente  su    modo  de   pensar  so- 
hre   lo    que    a   cada  uno    pareciese    mas   conveniente  para  evitar 
eírT^.      '  ''.  gue-ra    civil,  sin    mengua  del    honor  nacional  y 
líl  Tf  A    '  •nst.tuciones    de  que  se   halla    encargado.  eI 

C8U  virtud  se  procedió  á  eesaminar  cuales   son  lo,  medios  gtq 
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podiá  adoptar  S.  E.  el  Presidente  para  reunir  los  Departamen^ 
tos  del  Sad,  que  se  hart  separado  del  Gobierno  Constitucional 
y    evitar  los    males    de  la   guerra   civ^il. 

Hablaroft    varios   SS.    individuos    de  !as_^corporaciones  y  ve- 
cinos,  todos   con  un  misma  objeto    aunque  con   nlguna  variacioK 
'  en    los  medios,  resultando    de  la  delibei ación    acordados  los    si- 
guientes   articulos- 

\.°  Que  S.  E.  el  .Presidente  Provisionñl  de  la  República 
•consultíindo  los  intereses  de  la  Nación  entera  y  en  el  caso  ac- 
tual particularmente  los  de  los  Dep.rtamentos  del  Sud.  remita  co- 
misioníidos  á  los  del  Cuzco  y  '  Puno,  paja  indagar  "^l  verdi»de 
*rO  objeto  de  los  rBOvimientos,  que  han  efectuado.  ,  ._^  ^  ^^^  .^^' 
'-  2.^  Que  en  caso  qtie  el  objeto  de  ellos,  sea  como  in'djcañ 
Ja  nota  del  Sr,  Jeneral  Castilla  y  varias  cartas  particulares  qei 
■Gúzco  y  Puno,  constituirse  los  DepaitcJiDentos  del  Sud,  ert  nrí 
•estado  independiente  y  federado  a  los  iinutrofes,  el  Presidente 
Provisional  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  con  que  es- 
tá autorizado  promueva  por  cuantos  medios  estén  a  su  alcari- 
üe  la  reunión  dé  una'  Afamídea  jener&l  á  cuya  deliberacióft 
S'ei  someta   este  negocio.* 

"      '3.  ®      Que  habiéndose  pronunciado  el  Departamento  de  Ar.e- 
íquipa  por  el  sosten  de  las  instituciones    y    gobierno   nacional,  y 
resuelto   á    continuar    en  la    obediencia  á     las    autoridades    esta- 
blecidas, protesta    jbantenerse    en   el   iiíisníb   orden,  núentras  qu^ 
l-a   Asamblea  jeneral  pueda  reunirse  y  decida  los  puntos   some- 
tidos á  6U ,  sanción.    '  ;  ^/r     •  *j-,.,,.  -.r    ,•■■■ 
'.'  '    '  S.E.  .espuso  6nsieguíHa,"^qué''eónf'oi'mandose  con  el  tenof'áé 
'  ellos, 'trata ri a  inmediatamente   de  'tomar  las    providencias   co'ny,f- 
nientes  á  su   ejecnrio'n.   En  consccueheia  de  ello   se  eftentijó  eá- 
'ta'  acta  que    rirmaron'— Blas     Cerdea  a-- José    ^ehásífan,     0!)iííi?^¿ 
da' 'ArdqfíipíA-Anseímo    Qtfirqs— ^í.-^i  íano  Jo-c'  Ureta — M.  Blas 
de  lá=  Fii0íi't(í— Mkri.^nó   Luna — Pédr.o     Müritmo  Zuz-unaga-- -'Be- 
tíito  h azo^^lvtáhuc.l IvCs'equjel   Rey  cíe  Castro-AJo;;é  L uis  GopiZ 
Sani'hé^-— Pascual  Saco— -Mariano  Landbz'üri— Buenaventura  Cé- 
féVíí^d  i— José' María  Í3e  na  vides — Marcos  Va  rg;i9— Lucas  Loayz;t— * 
ITi^ahciij^cd   J  '  dé'  Arrnspir]c---Anioí:iino    Mor'ilf.s— M-'i-iano  Góy-5 
2uetV-^B&rn  <V«íó'  ÍP,aí;íieeb— Jüah  ,  de 'Dios  ■M(;d,ina^M:umíj'l  Die^^ 
'  C^iceco— I.tTÍ%rt'¿o  jáHÍ¿  Homocur ció— Eugenio tjjii^iaar illas'— M;í; 
fia'no    Jb^^é'Shnz—iínsé'.Fey ¡00— Manuel  de  Rivero-^Mati^uel  Me^ 
áHiít— ^antía¿b'Dfelan-^PaiiiaS-o  Jt)ée  Rodii'güca— ít'^é  ISluriU  tu¿ 
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líA.  VictorJd— Pío    <Íe   TnsUvn— Mariano  Miguel  de  Ugarte—Luia  . 
de  G.'imio— José    Hivero— Pedro  Jos¿-  Gamio  y  Masiis— GdbiieV  , 
r.  .de,  Riv^ro— Marcelino    Pareja— Miguel   Pareja— J^Iariatao  Pa- 
rej-i^Josó   Mariano    Llpsa  Benavides— Pedro  Josí'   Benavides — 
Tedio    Antonio    Salamanca — M.uiano  Bruno   Yaleareel— Muri:no 
Feínandez    Pascua— rJuanGualvertp    Valdivia — Jos.-  G.  Paz  Soi- 
di.n-J.    Manuel    Arisiucndi— Manuel  Toribio    Uret,.— Pedro  Jo- 
sé   Baniga— Juan  José    Ruiz   de   Somocurcio — Antulin  Corbacho 
y  AbrA— Juan   Manuel  R^u  de  Somocunrcio.  (Siguen  las  demás 
firmas) 

N.«    4.® 

República  Peruana — Legación  cérea  del  Gobierno  de  Boli- 
via— En  Chuquisaca  a  17  de  Abril  de  1835— Al  Sr.  Minist'o  de 
Estado  del  de»p;icho  de  rebeliones  esteriores  de  Bolivia — Sr.  M. — 
A  .las  once  de  la  noche  de  ayer  recibió  el  infrascripto  Ministro 
Plenipotenci.irio  del  Perú,  un  estiaordinario  con  comunicaciones 
de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  aquella  República,  faculta- 
do estraordinariamente  por  el  Consejo  de  Estado,  en  que  despufes 
de  manifestarle  el  horroroso  abismo  de  males  en  que  ha  sumi- 
do al  país  el  escandaloso  atentivlo  coinetido  por  el  Jeneral  Sala- 
verri  en  23  de  Febrero  anterior,  me  ordena  ecsijir  de  la  ar- 
monia  y  confraternidad  que  hvstn  hoy  ha  mostrado  al  del  Pe- 
rú el  Gobierno  Boliviano  qu  se  sirva  dictar  las  medidas  que 
sean  mas  eficaces  y  oportunas  á  fin  de  impedir  que  D.  Agustín 
Ganrirra  asilado  en  Bolivia  regrese  á  consumar  con  la  guerra 
civil  que  han  ecsilado  en  aquel  suelo  ?us  ajentes  y  partida-, 
rios  la  desventura  del  saelo  Peruano. — Al  dirijirme  con  tol  ob- 
jeto al  Ministro  de  relaciones  esteriores  de  Bolivia,  se  abstie- 
ne de  analizar  detenidamente  el  espíritu  del  art.  12  del  tratad,© 
de  paz.  en  .^qtie  .esta  solicitud  se  apoya;  porque  altamente  per- 
suadido no  solo  de  su  sagacidad,  sino  de  la  lealtad  de  las  de- 
cisiones de  la  administración  de  Bolivia,  reputa  este  trabajo 
no  ya  únicamente  innecesario,  sino  aun  desdoroso  á  aquellas 
calidades  de  cuya  ecsistencia  ha  recibido  el  infrascripto  tantas 
y  tan  relevantes  pruebas. — ¿Como  en  efecto  temer  que  el  Go- 
bierno Boliviano,  se  niegue  a  evitar  ,la  •  marcha  de  D.Agustia 
Gamarra  al  Perú,  cuándo  el  mencionado  art.  1^  impone  á  am- 
ibos   Gobiernos  la  obligación — "no  permitir  que  los   asilados  en 
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'^m  teftííorío  fot  ofmior.e.s  poütú-af  h  por  tiecbo»  «ne  Íjá^hO 
*  resultado  de  ellas,  ataquen  la  seguridad  política  del  país  a  «uíft 
»*peiíeBecer>,  promoviendo  sediciones  desde  el  lagar  doíide  resi- 
"dan."— Cuando  hemos  visto  y  todos  saben  que  ks  que  han  es- 
tallado en  el  Cuzco  y  PutK>,  han  sido  ecsitadae  y  "llevadas  al 
'jabo  por  sus  ajenies  mas  conocidos, — cuando  sabe»  y  el  gobipr- 
^o  del  infrascripto  puede  presentar  documentos  que  lo  comprue- 
be-h,  que  ha  sido  llamado  para  ponerse  á  su  frente,— cuando 
iodos  saben  que  el  7  del  corriente  emprendió  con  precipita- 
c-ion  su  viaje  de  Cochabaxnba  siji  otro  objeto  real  que  el  de  poner 
^n  planta  sus  antiguas  ominosas  miras?  Si  ambos  Gobiernos  es- 
tán obligados  á  no  permitir  que  los  asilados  promuevan  sedición 
fies,  ^no  lo  estaría  evitar  que  lleven  adelante  las  que  han  con- 
táeguido  hacer  estallar  á  favor  de  un  asilo  jeneroso  que  se  le» 
eoncedió?  Semejante  conducta  haría  del  todo  ilusorias  las  pre- 
v-Jaucioñes  que  el  indicado  articulo  sancionó — precauciones  tanio 
mas  sabias,  tanto  mas  necesarias  en  America,  cuanto  que  si» 
ellas  no  tendrían  termino  los  cambiamientos  politicos,  las  guer- 
ras civiles,  la  miseria  y  anonadamiento  á  que  éstas  indefectible- 
tnente  reducirkín  otros  Pueblos.— Tan  poderosas  eonsideraeio- 
;|ies  hacen  esperar  al  infrscripto  que  S.  E.  el  Presidente  de 
Bolivia,  se  dignará  espedir  las  providencias  activas,  eficaces  t 
instantáneas  que  el  Estado  del  Perú  hace  necesarias  k  fin  de  q* 
D.  Agustin  Gamarra  no  pueda  aprovechar  del  incendio  que  ha 
cesitado  como  lo  ha'' hecho  eu  colaborador  D.  Miguel  San  Ro- 
mán, que  á  pesar  de  haber  recibido  ordenes  reiteradas  del  Go- 
Werno  Boliviano,  para  retirarse  á  ochenta  leguas  de  la  frente- 
ra  logró  burlar  la  vijilancia  del  Sr.  Prefecto  de  la  Paz.— El 
infrascripto  reitera  al  Sr.  Ministro  de  relaciones  esíeriores  \as 
seguridades  de  su  muy  distinguida  estimaciot)  con  que  se  sus- 
cribe atento  obsecuente  servidor — Pedro  A.  dt  ia  Torre^-Es  Co- 

pia—Rey  de    Casíro— Seeretario.— xEs    Capi^— Nicolás  jPierola 

Oficial   MavoTv 
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República  Boliviana— Ministerio  de  í:stado  del  despacho  d« 
relaciones  esterjores — Palacio  de  Gobierno  en  Chuquisaca  á  18 
de  Abril  de  1835— Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica  Peruani»— Br.  Minietro— Antes  de  ahora  y  sin  esperar  re- 
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cl-)\i»n''»on  algunn  ^seHta  lícl  Sr.  Ministro  Peruano,  eí  (5tfbicrnc 
Hoi  ique  «iusi^ribr!  libró  las  ordenes  mns  tenninantetj  pnra  <]iji^ 
vo  hiciera  regresar  iJc  Oruro  al  ex-jeneral  D.  Agustín  Gamarrj, 
>i  acaío,  fomo  ae  anunció  en  el  coi  reo  úllímo,  había  "^bahdo  • 
M:ido  su  asilo  de  C.»clí.ibainba  y  dirijidosé  acia  la  espresada  Ca- 
pihecl.  A\  darlas  tolni  presente  que  al  concederle  asilo  en  So- 
livia, se  le  bahií  insinuado  por  el  niiv.mo  Sr.  Plenipotenci^a- 
rio,  c^ue  ^uel  debía  situarse  á  ia  distancia  de  las  ochenta  leguai 
de  que  habla  el  art.  !2  del  tratado.  Y  como  abandonando  fiX 
Departamento  de  Cochabamba  con  dirección  al  de  Oiiiro  se  co- 
locaba en  menor  distancia,  el  Gobierno  del  infrascripto  Grejá<|' 
no  solo  atacaba  el  precitado  art.,  sino  que  también  eompro- 
mctia  la  dignidad  dfíl  Gobierno  que  lo  acojió,  y  abasaba  dfe 
!a  jenerosa  hosnitr.iuiad  de  que  disfrutaba  en  BoHvia.— Guiad© 
de  los  principios  referidos  espidió  Ihs  ordenes  mencionadas  á  ios 
prefectos  de  la  P-iz  y  Oruro,  á  fin  de  que  si  hubiese  tocadb  en  «ti 
respectivo  territorio,  se  le  hiciese  regresar  inm"Bdiatai.n8nte  al 
punto  de  Cochabamba.  Aun  hizo  Baas,  pues  que  dirijió  á  un 
edecán  para  que  significase  al  asiiaáo  que  obandorvar  Cochabasaba 
y  acercarse  á  las  fronteras  del  Perú,  no  era  un  proceder  noble 
ni  delicado^  y  qiie  por  su  mismo  honor  debía  regresar  desde 
I\iego  al  punto  en  que  mtes  ee  hallaba.  Posteriormente  Lada 
ha  cabido  el  Gobierno  del  infrascripto  que  confirme  el  anuncia 
de  su  salido,  y  es  de  presumir,  que  aun  permanezca  en  Cocha™ 
bamba.  Sinerabargo  «e  repetirán  las  ordenes  pata  que  vijile  la 
policía,  y  no  deje  partir  del  lugar  de  su  asilo,  ni  8procsim*r- 
»e  a  Va  frontera  ai  referido  ex  Jeneral  GamaiTa. — El  abajo  fir- 
pafldo  ■creé  que  no  pueden  darse  mas  ordenes  que  las  de  policía 
por  qu«  siendo  aquel  un  asilado,  parece  que  no  cabe  librar  otras 
contra  su  persona,  reencargando  empero,"  una  eficaz  \'igilancia 
i  la  policía,  para  que  burlándola  no  imite  tal  vez  la  conducta 
del  ex-jeneral  D.  Miguel  San  Riniian,  que  como  nota  el  Sr. 
Plenipoteociarix»  se  ha  marchado  al  Perú,  despreciando  las  or- 
denes del  Gobierno  Boliviano,  que  le  h-ibian  prevenido  se  in- 
ternase ochenta  feguas  mas  adentro  de  las  fronteras. — Por  lo  de- 
mas,  el  que  subscribe,  debe  decir  al  wSr.  Plenipotenciario  que 
Bo   ha    lleg.tdo  a    noticia  de  su  Gobierno,  que  el  uno  ó  el  otro  ha- 

Jran    tratado     de    turbar    el    urden   público  en  el    Perú  desde  ei 
ugar  de   su  asilo;  y    que    si   realmente   han  trabajado  a  este  res- 
p<^o,   debe   haber  sido  clandestinamente,  j  de  un  modo  que  ni 
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el  mísnio  Sr,  Plenipotenciario  pueda  demostrar  su  injerencia 
con  documentos  que  lo  acrediten. — Ai  Gobierno  del  infrascripto 
le  es  altamente  sensible  el  abismo  de  males  en  que  parece  vá 
á  suraerjirse  el  Perú,  mas  nunca  desmentirá  por  su  parte  la 
harmoHia  y  confraternidad  que  felizmente  ha  reim^do  hasta  eS 
dia;  y  al  asegurarlo  el  que  suscribe,  tiene  la-  honra  de  reite- 
lar  al  Sr.  Ministro  a*  quien  se,  dirij'í  las  seguridades  de  la 
distinción  y  aprecio  con  que  es  su  atento^  seguro  servidor- 
Sí.  E.    Calvo — Es  Copia — Rey  de  Castro. — Es    Copia— Zaüa/a. 


República  Peruana — Legación  cerca  del  Gobierno  de  Bolivi? 
—En  Chuquisaca  á  18  de  Abril  de  1835 — Al  Exmo'.  Sr.  Pre- 
sidente Provisorio  de  la  República  Jeneral  D.  Luis  José  Orbe- 
goso — Señor — Ya  estaba  cerrada  y  sellada  la  nota  adjunta  que 
dirijia  al  Sr.  Secretario  Jeneial  de  V.  E.  por  la  via  de  Cobi- 
ja, cuando  á  ¡as  once  de  la  noche  de  antes  de  ayer  llegó  el 
estraordinaíib ^Eustaquio  Gil  conduciendo  el  despacho  de  V'.  E. 
dé.  26  de  Marzo,  y  copias  é  impresos  que  le  fueron  adjuntos  y 
que  V.  E.  confió  al  oficial  Carrillo.  Si  V .  E.  tiene  a  bien  re- 
correr mi  comunicación  al  Sr.  Seretario  Jeneral  encontrará  que 
antes  de  rocibir  su  última  cit.  da  orden  del  26  anteiior,  relativa 
á  que  recabara  de  Sí-te  Gobifrno,  que  por  ningún  motivo  ni- 
pretesto  se  permitiese  al  ex-jcneral  Gamarra  regiesar  al  Perú, 
ya  se  habían  tomado  •aqui  cuantas  medidas  podíin  desearse  para 
obtener' este  fin. — No  obstante  ayer  mismo  y  á  pesar  (Je  que 
S.  E.  el  Presidente  y  sus  Ministros  se  hallaban  ocupados  en 
el  desempeño  de  sus  deberes  relijiosos  (Viernes  Santo)  des- 
pués de  haber  tenid^  dos  entrevistas  con  S.  E.  y  una  con  su 
Ministro  de  relaciones  e.steriores,  en  que  ambos  volyieion  á 
aseverarme  que  no  era  ptobablí^  que  D.  Agusfin  Gamarra  eliji^ 
diese  las  piec;uciones  que  habían  tomado  para  inipedir  s.ii 
ii)ar<;ha  al  Perú,  les  dirijí  la  nota  que  acompaíio  á  V.  E.^eB. 
co},ia  bajo  el  n  ®  L°  y  hoy  he  obtenido  la  contestación  que^^ 
también  incluyo  bajo  el'n.°  2.°. — Habiendo  llenado  escrupur 
lesamente  el  deber  que.  me  impuso  su  muy  apreciable  comunj^, 
cacion  á  que  contesto,  solo  mí»  resta  suplicar  á  V.  E.  se  sirv;» 
meditar  cadcV  uno  de  los  puntos  que  abraza  mi  nota  del  15  a|. 
Sr.    Secretario  Je»eral,  y  aceptar  las  seguridades  de  ia  muy  par-. 
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fíouhr  consideración  y  profundo    respeto  conqiie^mé  pubscri 
dV  V.  E.  nuiy  .'■.ttí^nto  y  nu)y  obsecuente  tíervidor—'Péí/ro  Antoí 
*'dc  la    Torre. — Es    Copid—Zavala. 
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"  Prósiflente  de  la  Rpptiilica  del  Perú  y  Jenerál  en  Jefe  del 
Eioicito— Arequipa  Abril  II  de  1835 — Al  Exmo.  C;ipiti>n  Je- 
her,ji  I).  AndrcíS  S  mtii-Cruz  Presidente  de  la  Rep'iblica  de  Bo- 
íl v¡a—P'.x';no.  Sr. — Me  cabe  la  satisfacción  de  mandar  cerca  de 
in  por.-ona  de  V.  E.  al  D.  D.  José  Luis  Gómez  Smchez  auto- 
rizado p.tra  tiat:ir  con  V.  E.  sobre  el  objeto  de  í>u  misión.  En- 
car"-i(io  del  Gobierno  en  circunstancias  difíciles  me  resolv'j  por 
el  1)tí'n  de  tos  Pueblos  á  sacrificar  la  tranquilidad  que  disfruta- 
ba ívl  l-ido  de  mi  numerosa  familia.  Ciertamente,  jumas  me  creí 
con  aptitud  para  llenar  satisfactoriamente  1<:S  esperanzas  de  la 
Pittia,  pues  que  el  enemigo  inveterado  de  ella  D.  j\p;ust¡ñ 
Gainarra,  se  h  Via.  "creado,  con  tiempo,  un  ejercito  adicto  pa- 
ra sostenerse  en  la  primera  Mag;istratura,  y  obstruido  todos  los 
cond-.i.tos  de  la  recta  administiacion,  y  yo  era  el  menos  aparen- 
te p-.r.i  regenerar  un  país  dividido  in  iiicciones  aoaloi.  das,  ecsi- 
tadus  do  proposito  por  el  primer  Mandatario.  Estallada  la  rcvo- 
hn-ion  del  3  de  Enero  del  afío  pasado  de  34,  con  el  apoyo  de 
casi  todo  el  ejercito,  y  de  todos  sus  recursos  cuidadosame-.te  desti- 
p^\\o^  al  efecto,  h  .ba'perJido  la  esperanza  de  restaurar  el  orden,  si 
V-.  toíiia  de  laf  fortalezas  del  CaUao,  y  el  pronunciamiento  de 
A'cqnipa  en  13  de  Eaero,  no  hubiesen  preparado  el  paso  de 
M  i'.juioguayo,  fruto  de  la  unión  jcnerai.  La  política,  y  mi  ca- 
rácter ecsij.an  tratar  á  los  defeccionados,  vueltos  «I  orden, 
con  aquella  lenidad  y  dulzura  que,  los  pudiera  conformar  a! 
estado  legil.  Era  prec!>ó  ser  padre,  y  no  juez  de  loa  hom- 
bres que  raanVcstabari  h.iberse  arrepentido,  y  rio  desconfi:;r  de 
sus  piomezas.  L'^s  defeccionados  er-n  muchos,  y  aun  cuando  "a 
benrfiíio  de  la  fuerza  '  hubiesen  depuesto  las  armas,  al  fin  erih 
Peruanas  quo  tenían  mil  dt-rechos  á  mi  ternura.  Pacilic  ido  el 
paií,  me  empeñé  en  dejar  el  horroroso  cargo  que  me  fó  la 
Kacioh,  y  esperaba,  por  todo  premio,  se  me  admitiese  íariri  un- 
cía como  el  único  medio  de  salvar  mi  reputación  espuesta,  en 
adelante,  á  una  reacción  de  los  descontentos.  La  Conven'  lón 
ítisístfó  en  que  continuara    en    el  mando,  y  divisé  dolorosdinerv- 
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it    desde  e«tott«e«,  mí»   desgractas>  futuras,   jrla»  d?  ta-9f,biu 

^f!nT/''  "".*  """""^"""^  y  '^  me  negaba  ía  autoridad  Mtr* 
erante  para  coRteaer  en  tiempo  tas  «laquínaciones,  quedando 
de  espectador    de    sus    progresos,  y    dejando    est.lu/LT  ^sZ 

din    U        "•»  ^"?^'^'  ^'  f-^^    ^""^°   ejecutad,  por  Salaverri/se 
d,o    la    señal    a^  los     cómplices     de    los    Departamentos;  y     hac 
negado   !a  cbedienaa  al   Gobierno    lejitimo  los  del    Cuzco^,  Pun» 
y    Ayacucho;  y    aun    la  división   que    mandé  á  Pisco  para  obrnr 
sobre  Lima   en    combinación   cor    las   fuerzas    de   Jauií  ha    sido 
entregada    traidoramente,  teniendo     una    parte    piincipal  en    tan 
infame    crimen    el   Jeneral    D.    Juan    José^Salasfque   me     habia 
merecido,  a  pesar  de  sus  crímenes  pasados,   una  diferencia,  des- 
tn    nJf'  r  F'  fV    conducta,    pero  propia   de  un  G^bier. 
«o   paternal.-En   el  Departamento  de  la    Libertad    se    halla  el 
«.    Si.    Jeneral    D.     Domingo    Nieto,    levantande     fuerzas    para 
¿r.TJ    'i''''''   Sele^erñ:  Junin  se  halla    ocupado  porgas 
J-opas    del    orden,    y  el    Departamento   de     Lima,    ¿     escepcion 
de  su   Capital,  se   halla   también    en    el  mejor    sentido,    eiXén 
ZZ     A     ¿^""^  parciales   eon   algu-n    suceso.  En    esta  Ciudad  me 
ocupo  de  Id   organización    de   un   ejercito  ya    re¿uLr.    Los    De- 
partamentos   de  Puno   y  Cuzco    au'n    no    se     hallan    acordes      y 
los  motines  han    sido  püfamente   militares   Yo    he    mandado  cer< 
«a  de    los  mandatarios    de    ambos,  personas    sagaces    v    pruden. 
tes   para   averiguar    el    fin    verdadero    que  se   proponen,  llamar- 
os al  orden   y  ofrecerles    la  pr.nta    reínion    d'e  'una    asamblea, 
W   ih    «";^'/^™'^"-^'e    «lando,   y    que    pueda  determinar    sol 
bre   la  suerte   futura    de   la   RepabHca.-Sinembargo   de  las  fuer- 
zas con  que   cuenta   el    Gobierno,  y  de   la    opinión   de   los   Pue- 
blos  en  favor  de   la»    instituciones,  creo    muy    espuesta    la    Re- 
pública   y    que    para   salvaría    de   la    anarqu'.a,    es    necesario    el 
auxilio  de  la    Nación  que    V.  E.    dignan.ente   preside.  V.  E.  ha 
adquirido  en   el  Perú   gra„   parte    de    su    gloria,    y    estoy   cierto 
que  DO  puede    serle  indiferente  el    estado^  actual    de  unJ  g„er  a 
fi-atricida.  Si   el  sedicioso  Salaverri  se    combina   con  los  del  Sud 
conio     es    muy     probable,   y    llega    á  prospe.ar    en    sus  planes 
osadamente    ambiciosos,    no    se  perderá    el     Perú    solo,   sino  que 
arrastraría  a  Bohvia    en   sus    infortunios.     V.    E.    lo   conoce    tal 
m1LrT'4"5  ^?>V^'    ""^    abstengo    de    toda   esplanacion.-El 
ZZ        .'        A^-^  ^"^'''"^    ^"'    ^^^^"'''    '^    «^^'^í«"    del    Callao, 
faculto  eetraordinwiamente  el  Consejo  de  E.tado  al  Ejecutivo  e¿ 
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Im  términos  que  aparece    del    decreto  que  adjunto  á  V.  E,  b^» 
.    jo   t;l  n.°,  i.'    j   en   ese  dia   se  me   pasó   también  l?i  nota    ,que 
acompaño   en  copia  bajo    el    n.  °    2.  ®  . — Para   llenar  el  principal 
deber  de   Silvar    la    República,  me   dirijo  a   V.    E.   ron    la  firme 
espt  ranza    de    que    me  prestara  el  auxilio  que  le  pido,  adquirien- 
do   nuevos   títulos    a   la  gratitud  de   los   Peruanos.    V.  E.    no    ha 
desmentido  sus    deseos   por  la  prosperidad   de    esta   República,/ 
por  el    triunfo    de   los     principios  que  ha  adootado  el  nuevo  con- 
.tiuente  con    aplauso  y  admiración  de    lus  JNaciones    del  antiguo. 
Mi    comisionado  ajustara  con   V.   E.   las    condiciones,  bajo  el    bU- 
puesto    que  serán  justas    y   equitativas,  á  proporción   de  laí>  rela- 
ciones   intimas    que    ligan   á  ambas  Repíiblicas,  y  de  las  intcneio- 
nos    filantiópicas   de    V.    E..    Para    asegurar  el   ecsito,  y    que  la 
República   de   Bolivia  nn  quede  comprometida,  puede  V.  E.  pres- 
tar un   auxilio    desde   mil  quinientos    hombres    hatta  tres    mil,  6 
mas,    que  podrán  venir    con  Sus  respectivos  Jefes   y  Jeneral,    á 
mis   ordenes,   6    á  las   del   que    me    subrrogue    lejitimamente   en 
el    mando  con  arreglo    á    la   Constitución  y  á   las  leyes.  La  fuer- 
za   auxiliar    cualquiera    que    sea  su   numero,  vendrá   con  su  caja 
militar  respectiva,  al   menos   para  tres   meses,    atendidas  las   es- 
oaceses    en    que    se  halla  la  hacienda;    cuyo    beneficio   me  per- 
suado,  lo  dispensará  V.     E.    en  obsequio  de   las  consideraciones 
que   le   merece  el    Perú.  Si  V.   E.  tiene    á  bien    conceder  el  au- 
xilio, sea  á  la  mayor  brevedad    posible,  y    aunque  no  pueda  pa- 
sar junta,   toda    la  fuerza    auxiliar    el   DesaguaderD,  por  ecsistir 
los   cuerpos    á    v-ari^s  distancias,  al  menos  los    que  se  hallan  mas 
procsimos   A   Perú    debert.n  ocupar    inmediatamente   el   Deporta— 
Boerito  de   Puno    ó   también    el  del    Cuzco,    si    se  pudiese:  previ- 
niendo  V.  E.  al    Jefe  de  la. división   me  dé   previo   aviso  desde 
el   Desagu  .dero    para    comunicarle   mis   ordenes,  y    arreglar    mis 
movimientos.     El   Perú  es  responsable  de   todos  los  gastos  de  la 
fuerza   auxiliar   desde  el    dia  en    que    emprenda  su  marcha  h«sta 
el    que   regrese,    que  será    cuando   el  Gobierno   de    la    Repúbli- 
ca   la    crej    necesaria;  pero  quedará,  á  juicio  del  misrtn,  el  nu- 
mero de    ella  en   clase  de   guarnición    respetable  hasta  la  instala- 
ción   del    Congreso  y  pacificación   del    pais.    Bajo  de  estí»s  bases 
principales,   va    facultado    el  comisionado  para  tratar    con   V.    E. 
y    para   lo  demás    que    ocurra,   sin   que  por  falta  de  autori&tcion 
pueda    dejar  de    acordarse  el  auxilio. — Yo  me   prometo   del  alto 
.•carácter  4e  V.   E.   y  de  su  amor  acendrado   ai  Perú,  accede- 
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»n  gusfoso  á  mi  peflido  consonante  con  los  votos  de  la  Convención 
Nacional  expresados  con  motivo  de  la  sedición  del  año  pasado', 
y  con  los  de  ios  vecinos  respetables  de  esta  Ciudud.  V.  E.  satisfará. 
á  los  benéficos  deseos  de  su  corazón,  y  teniendo  parte  en  restituir 
la  paz  al  Períi,  se  atraerá  la  bendición  de  los  Pueblos,  y  mi 
particular  gratitud.  Estoy  seguro,  que  la  paz  se  conseguirá  con 
el  auxilio  de  Bolivia,  y  que  sin  él  es  muy  difícil  poder  res- 
ponder de  la  suerte  de  ambas  Repúblicas.  Quiera  V.  E.  acó- 
jer  con  bondad  a  mi  comisionado,  y  aceptar  los  sentimientos 
de  respeto  y  de  amistad  con  que  me  subscribo  de  V.  E. — aten- 
to obsecuente  servidor — Luis  José    Orbegoso. — Es  Copia. 


Instrucciones  á  que   deberá  arregíarse  el  D.  D.  Luís  Gómez 
Sánchez  enviado  extraordinario  nombrado  por  S.  E.  el  Presidente 
provisional   y    Jeneral  en   Jefe   del  ejercito,   cerca  del  Gobierno 
de   Bolivia   para   pedir    auxilio    de  tropas — 1.°      Se  le  faculta  su- 
ficientemente   para    pedir   al   Gobierno   de  Bolivia  un  auxi'io   de 
tropas    para    la    paciñcacion    del    Perú,   sin    que  por  faltn  de  ple- 
na   auforisacion,    pueda     negarse    6  demorarse    el   auxilio. — 2.  ® 
Llevara    consigo  copias  de  la   autorisacion    hecha  al  Ejecutivo  por 
el    Consejo   de    Estado  en     23  de   Febrero  último,  y  copias  certf- 
ficidas  de  la  nota   del    Eejecutivo  á   S.    E.    el    Presidente,  facul- 
tándolo el  mismo  23  para  tomar  todas  las  providencias  que   puedan 
salvar    el    pais. — 3.°       Podra    trat;'r    por  si    solo,   ó  asociado  con 
el    Ministro   del  Perü*  cerca  Jel  jGobierno   de   Bolivia   D.   D.  Pe- 
dro    Antonio    de    la     Torre,    si    se    hallasen  juntos    en    el    lugar 
donde   resida    S.  E.  el    Presidente  de  Bolivia. — 4.  °      El    íiuxilio 
se   pedirá  desde  mil  quirientos  hombres  htsta  tres  mil. ^—5.®       Le 
pedir^^  que   la  fuerza    auxiliar,    cualquiera  que    sea  la  que    se    dé, 
venga  al    Pet  ü  con   su    respectiva    caja  militar   al  menos  para  tres 
meses. — 6.°      Cualquiera  que    sea  el   auxilio,  responde    el  Perú 
por  los   ga.stos  que    haga  desde   que  se  muevan  de  los   |)untos  de 
donde  |)  rtan  los  respectivos  cueipos,  y  pasen  al    Perú. — 7.°      La 
fuerz     auxiliar  seríi  voteran-i,   y    vt  ndra  ?l    Perú   con  sus  respec- 
tivos Jefes   y   Jeneral,  y    se  pondrá   á    disposición   de    S.    E.    el 
Pre^iideníe   ó    del  que  lo  subrrogue  con  arreglo  a  la  Constitución 
y   a  las    leyes. — 8.°      La    fuerza     auxiliar   permanecerá   en     el 
Perú    mientras    el   Gobierno   la    crea    necesaria,  y    lo    evacuaw» 
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cuando  se  lo  prescriba  pudiendo  el  Gobierno  d*!  Perú  dejar 
Uíui  guarnición  de  ella  husta  is  inütalacion  del  Congieso. —  9.'' 
En  el  termino  de  quince  dias  contados  desde  su  llegada  al  punto 
en  que  resida  el  Gobierno  de  Boiivia,  deberá  pasar,  sino  todo 
el  auxilio  que  se  pacte,  al  njcnos  dos  batallones  y  un  escua- 
drón, y  ocuparan  el  Departamento  de  Puno  y  también  el  del 
Cuzco  si  fuese  posible,  dando  previo  aviso  desde  el  Desagua- 
dero, para  impartirles  ordenes,  y  arreglar  los  movimientos. — 
10.  ®  S.  E.  el  Presidente  se  compromete  á  convocar  la  Asam- 
blea ó  Congreso,  tan  luego  que  se  pacifique  el  pais,  y  á  iniciar 
el  proyecto  de  íederacion,  manifestando  al  Congieso  su  necesi- 
dad.— 11.*  La  prontitud  en  la  prestación  del  auxilio,  y  su 
paso  al  Perú  es  importante. — Para  los  puntos  que  puedan  ocur- 
rir, no  comprendidos  en  estas  instrucciones,  se  arreglará  alo 
que  sea  justo,  equitativo  y  decente,  cuidando  salvar  en  todo 
caso  la  dignidad  de  la  Nación,  su  independencia  y  honor  del 
Gobierjjo,  aprocsimandosé  al  espíritu  de  estas  instrucciones,  y 
teniendo  constantemente  á  la  vista  la  imperiosa  necesidad  de 
f  alvar  la  Re  publica,  y  de  pacificarla  lo  mas  pronto  posible. — » 
Abxil   11  de    1836.— R.    Castilla,— Es  Copia. 

N.o    9.  o 

Arequipa  Junio  5  de  1835 — AlB.  Sr.  Jeneral  Secretario  Je- 
neral  de  S.  E.  el  Presidente,  D.  Anselmo  Quiros. — S.  E.  el 
Presidente  ha  tenido  á  bien  ordenar  con  esta  fecha,  se  ponga 
-U.  S.  en  marcha  inmediatamente  para  Bolivia,  y  autorisa  a  U. 
S.  en  clase  de  Ministro  estraordinario  para  solicitar  del  Go- 
bierno de  aquel  estado  el  auxilio  que  se  le  tiene  pedido,  para 
hi:cer  por  «i  solo  6  en  unión  del  Sr.  D.  D.  José  Luis  Gómez 
Sánchez  Ministro  estraordinario,  que  se  halla  en  aquella  Re- 
pública ,  los  tratados  relativos  á  este  objeto,  si  á  su  llagada  no 
estubiesen  concluidos,  y  arreglar  todo  aquello  que  sea  preci- 
so, después  de  dichos  tratados,  hasta  llevar  al  cabo  la  intima 
unión  de  este  Gobierno  con  Bolivia,  y  el  objeto  que 
se  ha  propuesto  S.  E.  para  salvar  al  Perú  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla.  S.  E.  esta  persuadido  de  que  U.  S. 
a\  verse  con  S.  E.  el  Jefe  de  Bolivia  y  manifestarle  el  esta- 
do del  pais,  llenará  la  comisión  que  se  le  confia  con  la  pru- 
deccia  y     tino    que  tiene   acreditada,   y    al  efecto^  soa  adjuotaa 


'^Ti  copias  certificadas  las  comuninacicnes  oficialeg  tenf<3ss''8  í^ 
te  respecto. — Con  '  sentimientos  de  alta  consideraciiín  óie  repi~ 
to  de  U.  S. — ate»ío  servidor — Yldefonso    de  .Zjvalü — £s  Co^ia 

•--rZabala.  ■  -      .  .    , 
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Tratado  celehtado  mire  los   G  ihiéírm^  del  Perú,  y  BoUvia. 
En  el   nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Habiendo  el  Gobierno  del  Perú  solicitado  con  inst^-ncia  y 
jpor  repetidas  vetes  la  ( copelación  y  los  sofoirosdel  de  B  .ivia 
para  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  turbada  porlan^di- 
€Íon  escandalosa  del  Jeneral  Sal;, ver» i  y  por  el  dtsorden  eh 
que  se  halla  ^la  mayor  parte  de  la  Rep  blica  Peiuann,  á  cuyo 
efecto  ha  enviado  sucesivamente  (on  poderes  i'  instrucciones 
Suficientes  al  Sr.  D.  D.  Jo&é  Lui<>  Gómez  Santhez  y  á  su  Se- 
cretario Jfenéral  el  B.  Jeneral  de  Brig;'da  Sr.  I).  Anselmo  Quí- 
ros;  deseando  el  Gobierno  de  la  República  Boliviuna  estend^ 
«na  mano  fraternal  á  la  Nación  Peiuana,  y  siendo  convenien- 
te fijar  ante  todo,  las  bases  de  un  convenio,  el  Sr.  Enviado  es- 
traordinario  del  Perú  D.  Anselmo  Quiros  B.  Jener;!  de  Biiga- 
da  y  Secretario  Jeneral  de  S.  E.  el  Presidente  provisorio  co- 
.misionado  para  este  objeto,  y  el  Sr.  Muiistro  de  relaciones 
esteriores  Dr.  Mariano  Enrique  Calvo  Ministro  de  la  Cortfe 
Suprema  de  Justifia,  B.  á  la  Patria  en  grado  eminente,  ha- 
"biendose  tenido  por  bastante  la  Carta  aut  grafa  en  que  se  lé 
autoriza  para  tratar  sobr  esta  materia,  y  después  de  las  mas 
prolijas  y  detenid  s  conferencias  ha»  acordado  y  conveinido  en 
los    articulas    siguientes 

Art.  1.°  El  Gobieíno  de  Bolivia  mandar&pasar  a]  Períj  inmedia- 
tamente un  ejercito  cnp-.z  á  su  juicio  de  restablecer  el  orden 
alterado,   y  pacificar  complet  imente   aquel  teriitorio. 

2.®  El  ejercito  Boliviano  llevará  una  caja  militar  suficiente 
pira  cubrir  sus  gn^tos  por  tres  meses  al  nienris.  E>U'  f'jer- 
fito  irá  mandado  por  un  Jenaral  de  la  confianza  de  B  liria, 
ó  por  S,  E.  el  Presidente  Gran  Mariscal  Andrés  Saní.:  Cruz 
SÍ  asi  lo  creyere  conveniente.  En  este  caso  SE.  e|  Presi- 
dente de  Bolivia  tendrá  el  mando  snperior  militar  de  las  fuet- 
''Zi6  de  auibos  Ebtados. 


3  ®      Ki    Porii  «<f»rk' responsable  de   todos  los  g-nstos  que  od;^- 
sione    la  nuirth:!   dtl    rjn(  ito  desdf  que  se  mueva  de    sus  res- 
pectivos  Caníines;    para    lo  cual  puede     poner  un  Comisario  ayo- 
crido  al  de    Bo'ivia    que    ÍÍ€ve-I,a-s    cuí^ntas.  Los   haberes  se  pa- 
saran como  en  ei  P  tíi,  conforme  risas  rt^gl.imentos  preecsisteníes. 
•     4.*^       H  ;ü.«ndo«4:  los    Pu'.'blus  del   Ptra  enteramente  dislocados, 
y  siendo    su  orp,^nisacif)n    política    uno    de  los  ol)jetos  maseeen- 
cialen^   S.   E.  el    Preside. ite  piovisorio  de  «quella  Kjepúhlica,  in- 
-fnediatameiite;    que  se  le  dé  aviso    de  haber  pit>ado  las  tropas  Bo- 
liviíms    el    teriirorio   P^  u  mo,  convocará   una    Asamblea  de   los 
■D  ^p  <rt  KH 'nt  )s  del    Sari,  >  on  el  fin  de   fijar  las  bases  de  su  nuera 
■  or» mizacion     y     d(' -i   ir    de    su    suerte   futura.     La    convoeacio» 
8e  hará    para     in    luj^ar   seguro,    libre    de  toda    influencia,    y    el 
m^s    central    y    com  'do   que    se   pueda, 

5.  ^  El  Go  )¡(rno  de  Boüvin  garantiza  el  cumplimiento  dél^ 
decreta   de  <  0!ivo#^ío:ia,   y  las    resoluciones  de  la  Asamblea. 

6.®  El  ejercito  Boliviano  persianecera  en  el  territorio  Pe- 
rU'íno  hast-i  la  piciñcacion  del  Norte,  y  cuando  ésta  se  consiga 
convocar-I  allí  el  Presidente  provisorio  del  Perú  otra  Asamblea 
que  fije  los   destinos   de    aquellos    De43artamentos. 

7.°  E^  prcsr-nte  tratado  sera  ratificado,  y  las  ratificaciones  can--; 
jead  s  en  el  cer^nino  de  quince  dias  sentados  desde  esta  fecha,.6 
antes    si    fneie  posib'e. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascriptos  Ministros  Plenipotencia- 
rios de  lae  partes  contratantes,  firraoraos  este  tratado,  le  man- 
damos sellar  con  el  sello  reespctivo  de  liS  armas  Nacionales, 
y  refrendar  por  los  Secretario^'  en  la  Paz  de  Ayacucho  á  quinqe 
de  Junio  c^e  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. — Decimoquinto  de 
la  indepe  id>  n  ia  del  Perú,  y  vijocinio  sesto  de  la  de  Boiivia 
— Mariano  Enirique  Calvo,  Anselmo  Quiros.  El  oficial  mayor  de 
relaciones  estorioif s,  José  M  nuel  Loza,  Secretario — Juan  Gual- 
berto  V.il^jivia,  Seoretatio': — Sello  de  lacre  del  P.ríi — Sello  de 
lacre  de  Solivia- — Ratificado  en  todas  sus  partes — Areqnipa  Junio 
veinte  y  cu  tr>  de  mil  ocho  cientos  treinta  y  cinco — Luis  José 
"^rbegoso — El  Ministro  Seci  etario  Jeneral — Y.idefonsa  de  Zavala. 

•  ÍBI    Ciuda'^fíno  LkU  José..  O  by,^oso.  Jeneral    de  División  de  I^ 
Jt^J,.rcüos   Aotiona/tít,  BenemtrUo  a  la  Patria  en  grado  heroico  ^ 
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eminente^  condecorado  con  la  medalla  de  la  ocupación  del    Callao 
y  Presidente  Provisorio  de   la   República    Sf.  ^.  fy. 

CONCIDERAIÍDO: 

1 .  ®  Que  á  consecuencia  de  los  motines  militares  recientemente 
ejecutados  en  diferentes  puntos  de  ia  República  se  Ixalla  ésta 
dislocada. 

2.°  Que  los  Pueblos  espectadores  victimas  de  los  graves  ma- 
les que  sufren,  y  opiiraidos  por  la  fuerza  carecen  de  órganos 
.lejitimos    para  espresar   su  voluntad. 

3.  °  Que  los  pronunciamientos  parciales  y  contradictorios  que 
se  han  hecho  en  algunas  Provincias,  son  y  deben  reputaise 
efecto  de  coacción,  de  violentas  circunstancias  y  de  la  confu- 
sión en    que    se  h;illan,   .  , 

4.®  Que  movido  de  los  sobre  dichos  motivos  el  Supremo  Go- 
bierno convocó   á  Congreso  esiraodinai  io  el  31  de  Marzo  último. 

6.®  Que  este  Congreso  no  ha  podido  reunirse  por  hallarse 
los  üepartamentos  del  Nortei,  y  la  mayor  parte  de  los  del  Sud 
oprimidos    por    las   tropas    disidentes. 

6.®  Que  por  las  mismas  razones  no  puede  instalarse  el  Con- 
greso ordinnrio  que  debía  reunirse  el  29  de  Julio  procsimo  con- 
forme a    la    Constitución. 

7.  °  Que  son  notorios  el  anhelo  y  esfuerzos  de  los  Depar- 
tamentos del  Sud  por  reunir  en  el  conecto  en  que  se  ha- 
llan una  asamblea  parcial,  que  píieda  acordar  los  medios  de  de- 
tener el  torrente  de  males  que  ios  aflijen,  y  fijar  las  bases  de 
su    nueva    organisacion  y    su  suerte  futura. 

8.  °  Que  tampoco  ecsiste  el  Consejo  de.  estado  para  llenar 
la  atribución  2."  del  art.  101  de  la  Constitución,  y  el  art.  6.° 
de   las  disposiciones  transitorias. 

9.  °  Que  en  el  caso  de  mi  muerte  ú  otro  accidente  fortuito 
quedaría  la  República  sin  una  autoridad  legal  que  la  rija  por  no 
eesistir  actualmente  ningún  cuerpo  representativo  que  pueda 
nombrarla. 

10.°  Que  en  el  estado  de  dislocación  en  que  se  hallan  loe 
Pueblos,  su  reórganisacion  política  es  uno  de  los  primeros  de- 
beres   del    Gobierno. 

11.°  Que  por  los  tratados  celebrados  con  el  Gobierno  de 
la  República  de  Bolivia  en  15  del  corriente,  esta  comprome- 
tido eí  del  Perú   á    convocar   una   asamblea  de    los  departamen- 


tos  de!  Su»1,  y  otra  de  loa  del  Norte  con  e!  objeto  de  procurar 
eu  rooiginibacion  politira. 

12.®  Que  las  difuilesy  eptraordinarjas  circunstancias  en  que 
•e  encuentra  la  Narior  e.'.'-ijtn  ui jeiitemente  mediuas  también 
estiaordinarius,  al  mismo  tteiupo  que  adecuadas  á  sus  deseóse 
inteie?es. 

13.°  Que  me  hallo  farullado  estr. «ordinariamente  pira  tomar 
cuantas  medidas  crea  convtüicnto.s  a  la  salvación  del  Estado;  y 
hahiendo  oido  á  las  personas  nuts  respetables  de  estos  Departa- 
mentos á   falta  del  cuerpo   coobuitivo  señalado  por  la  ley. 

Decreto^ 

Alt'  'i.^  Se  convoca  una  Asamblea  de  Diputados  de  lo» 
Depai  tamdntos  de  Aiequip»,  Puno,  Cuzco  y  Ayacucho  para  el  26 
de    Oitubre    venidero  en    la  Villa  de    Sicuani. 

Art.  2.  '  Su  reunión  y  resoluciones  están  garantidas  por  el 
Gobierno  de  Bolivia  en    virtud  del   tratado  precitado. 

Art.  3.  '^  El  objeto  de  esta  asamblea  es  fijar  las  basfis  de  la 
tiucva  organisiicion   de   estos    Departamentos,  y  su  suelte  futura. 

Art.  4.®  Con  isual  objeto  se  reunir<j  en  la  V^illa  de  Huanra 
otra  AsHmblea  de  Diputados  de  los  Departamentos  de  Junin,  Li- 
ma, Libeitad  y  Amazonas  tun  hiego  como  se  hallen  libies  de 
la  opresión  que  sujVen;  á  cuyo  fin  se  sei^alará  oportunamente 
el  cia  de  su   inst^lar'ion. 

Art.  5.°-  A  treinta  leguas  de  distancia  de  los  puntos  designa- 
dos para  la  reunión  de  e^tatf  Asambleas  no  residirá  fuerza  algu- 
na   armada  durante  sus  seciones. 

Art.  6.°  Un  decreto  í^special  designará  el  numero  de  Di- 
put  .dos,    modo  de  f^u   elereion   y    duraci  n  de  sus    seciones. 

Art.  7.°  Mi  Secietnrio  Jcneral  queda  encargüdo  de  la  eje- 
cución de  este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir  publicar  y 
«ircular. 

Dado  en  el  Cuirtel  Jeneral  en  la  Heroica  Ciudad  de 
Jos  Libres  de  Arequpj  á  26  diis  del  mes  de  Junio  de  1835 
— Luis  José  Orbegoao-P .  O.  de    S.    E. — Yldefonso  de   Zavala. 

N.°    12.  o  *- 

Al  Exrrio.  Sf.  Gran  Mariscal  D.  Andrés    Santa-  Cruz  PresidenU 
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díR  la  República    de   Botviaé' 


Vilque  Julio  8  de  1835. 


GRAtrom    Y     BÜEír     AMrGO.> 


1;  ' 
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Después  que  á  virtud  de  ios  tratados  celebrado»  con  VJ09 
€on  el  objeto  de  pacificar  esta  Bepübiica  desgarrada  p©r  la,  jse- 
dicion  habéis  obtenido  el  mando  superior  del  Ejército  Peruano 
y  qne  puesto  á  la  cabeza  del  ejercito  ti  nido  vais  á  marchar 
sobr  j  los  sediciosos,  en  circunísíancias  de  qne  estoy  en  necesi- 
dad' de  dirfjiríne  á  diferentes  puntos  del  Estado,  con  el  mis^ 
mo  objeto;  y  como  á  vuestro  celo  y  paíjiotismo  tan  notorio  efstá 
encargado  el  restablecimiento  del  orden  en  esta  parte  de  la 
República  y  necesitáis  para  eUo  la  bastante  autorización;  he  creido 
necesario  trasmitiros,  como  desde  luego  os  trasmito  las  faéol- 
tades  éstraordinarias  de  que  rae  hallo  investido  por  la  Naciop 
para  que  ejerci<  ndolas  en  todos  los  puntos  que  ocupe  el  ejer- 
cito Unido  que  tan  dignamente  mandáis,  proporcionéis  a  est^ 
desgraciada  parte  de  la  República  la  tranquilidad  y  el  orden  á 
que    aspiran. 

Ai  trasmitiros  grande  y  buen  amigo,  una  parte  de  la  alta  con- 
fianza que  esta  República  depositó  en  mí  tengo  presente  vues- 
tia  conocida  lealtad,  y  el  gran  aprecio  q'ie  mt^ieceis  á  los 
Peruanos,  á  quienes  antes  de  ahora  h.htKs  prtst;sdo  servicios 
importantes  sin  abusar  jamas  de  su  confianza  en  ios  altos  des— 
tinos   que  obtuvisteis     entre   ellos. 

Deseo  gr<inde  y  buen  amigo  que  el  Cielo  prospere  vuestros 
trabajos,  que  aumentéis  la  gratitud  que  os  profesan  ¡os  Perua- 
nos, y  al  dimitir  yo  el  mando  supremo  que  .obíergo,  en  las 
respectivas  Asambleas  que  van  á  reunirse,  tenga  el  placer  de 
decirlas  ^'- queda  el  pms  en  completa  tranquilioad  debida  a  lo» 
eyfversos  combinado»  del  Uuslret  Fresideiije  de  Boiivia  con  los 
buenos  Peínanos. 

Concluyo  asegurándoos  la  distinguida  considerocion  con  que 
soy  vuestro  grande  y  buen  amigo — Luis  José  Oibe^cso — .-El 
Miáiütro   Secretari»  Jenerai — Yide/onao  dé    Zuvala, 
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N.o    13.  <=> 

El  Presiiienfe    de   Bolivia    Jefe  Superior    del  ejercito  Unido, 

A   nuestro    Grande  y  buen  amigo  el   Exino.   Sr.  Presidente. 

pruvisorio  del    Perú  D.    Luis  José  Orbegoso 

GRANDE    Y    BUEN     AMIGO: 

He  tenitio  l;i  honra  de  recibir  vuestra  carta  de  8  del  pre- 
sente, en  la  cual  rae  trasniitis  la  autüi¡d..d  superior  militar  so- 
bre el  ejército  Peruano  conforme  al  tratado  celebrado  en  la 
Ciudad  de  la  Paz,  y  también  la  autoridad  política  con  todas 
vuestras  facultades,  en  el  territorio  que  ocupe  el  ejército  Uni- 
do, con  el  importante  objeto  de  destruir  la  anarq'iua  y  el  despotis- 
mo que  turban  y  aflijen  al  Perú,  restablecer  el  orden  y  la  paz 
concurrir  á  su  nueva  reorganización  política,  y  sustraer  á  Bo- 
livia de  los  peligros  con  que  son  amagadas  continuamente  su 
seguridad    y    reposo. 

Esta  muestra  de  alta  confianza,  con  que  habéis  honrado  mi 
persona,  si  es  el  gaje  mas  seguro  de  vuestros  positivos  deseos  por 
restituir  la  tranquilidad  á  vuestra  Patria,  y  un  clásico  testimo- 
nio de  vuestras  consideraciones  acia  el  Jefe  de  un  Pueblo  uni- 
do al  Perú  por  v¡n;'u!os  de  fraternidad,  es  también  un  nuevo  y 
muy  poderoso  estímulo,  que  incita  á  todos  los  Bolivianos,  para 
corresponder  dignamente  ..  vurístros  votos  cooperando  eficazmen- 
te a  la  p  cifi  ación  y  ventura  de  la  jenerosa  Nación  Peruana, 
que  por  sus  notorios  sacrificios  en  la  gran  campaña  de  la  revolu- 
ción A  nericana,  y  por  los  admirables  elementos  que  posee,  es 
acreedora  á  gozar   de   la  libertad   y    de    la   dicha. 

Me  es  muy  satisfactorio  aseguraros,  que  penetrado  de  una 
ilimitada  gratitud,  acepto  el  encargo  queme  confi;iis,  por  que  lo 
creo  necei  irio;  que  mis  servicios  como  los  (je  un  antiguo  arai- 
<ro  del  Perú,  serán  dirijidos  por  la  lealtad  mas  pura,  y  por  el  mas 
vivo  y  ardiente  empeño  en  restablecer  el  reposo  indispensa- 
ble, sobre  que  se  funde  su  bien  estar;  y  que  aprovecharé  esta 
hermosa  ocasión  para  ofrecerle  nuevas  y  mas  eficaces  pruebas 
de  mi  respeto  á  sus  instituciones  y  á  sus  derechos,  y  de  mi 
vehemente  anhelo  por  su  felicidad.  Asi  que  podéis  contar,  que  no 
sera  reservado  de  mi  parte  sacrificio  alguno  hasta  lograr  el  ob- 
jéío  de  nuestros  comunes  deseos:  ia  completa  pacificación  del  Pe- 
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ríi,  en  que  estamos  igualmente  interesados  Peruanos  y  Bolivianos. 

Después  de  haber  desempeñado  una  misión  tan  sublime  Go- 
mo benéfica,  mi  mayor  gloria  será  haber  llenado  fielmente  vues- 
tra confianza,  asegurado  la  ventura  de  dos  Pueblos  amiVo'.-  y 
merecido  un  grato  recuerdo  de  los  Peruanos,  que  llevare? a^'mi 
Patria  como   la   inejor   recompensa. 

Aceptad  con  este  motivo,  glande  y  buen  amigo,  los  senti- 
mientos de  mi  alta  estima  y  distinguida  consideración.  Dada  fir- 
mada y  refrendada  en  el  Cuartel  Jeneral  en  Puno  k  16  de  Julia 
de  1835— A7idrés  Santa-Cruz— E\  Auditor  Jeneral  encalcado  de 
la    Secretaria  Jeneral — José  Manuel    Loza. 

N.  °    14.  o 

■República  Peruana— E.  M.  J.— Cuartel  Jeneral  en  Areouipa 
á  28  de  Marzo  de  1835.— Al  Sr  D.  Mariano  Llosa  Benavid^s.— 
S.  E.  el  Presidente  provisional  de  la  República,  ha  tenido  á 
bien  nombrar  á  U.  S.  para  la  comisión  a  que  se  contrae  el  art, 
1.®  de  la  acta  délas  corporaciones  y  vecinos  de  esta  Ciudíid 
deque  acompaño  á  ü.  S.  un  ejemplar.  Desea  S.  E.  que  se  diri- 
ja inmediatamente  á  la  Capital  del  Departamento  de  Puno,  'y 
oyendo  á  las  autoridades,  corporaciones  y  vecinos  de  eltn,  in- 
dague U.  S.  el  verdadero  objeto  que  ha  tenido  el  niovituiea- 
lo  ejecutado  en  14  de  este  mes:  instruido  ü.  S.  de  su  verda- 
dero carácter  y  objeto,  sea  cual  fuere,  manifestará  V.  S.  los 
deseos  sinceros  que  animan  al  Gobierno  de  cortar  la  guerra  ci- 
vil que  ha  provocado,  y  el  derraoiamiento  de  sangre  entre  Pue- 
blos hermanos  que  es  consiguiente  á  los  pasos  ilegales  y  escan- 
dalosos que  han  dado  y  á  ía  conducta  severa  y  en^rjicn  cjue 
el  Gobierno  se  verá  precisado  á  adoptar  para  repriniirios - 
En  el  caso  que  el  verdadero  objeto  de  este  movimiento  s^a 
el  de  separarse  del  sistema  de  ía  Unidad,  y  formar  con  los  de- 
mas  Departamentos  de!  Sud  un  Estado  independiente  y  fede- 
ral, nianifestará  ü.  S.  que  el  Presidente  difiriendo  á  los  votos 
emitidos  por  este  Departamento  y  consecuente  á  los  de  su  co- 
razón «e  propone  á  evitar  toda  medida  hostil,  y  promover  en 
mo  dt?  la  autoridad  que  ejerce  la  reunión  de  la  reptesení;u  ion 
Tviconalpara  que  por  eüa  se  decida  tan  giave  ó  importan+e 
ncgo-íio.  En  fin  tiene  U.  S.  toda  Yb  autorización  bastante  parn 
ilenar  esta   comisioü  ea  todos  los  puntos  á  que  se  contrae -y  el 
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PrcsiJenfc  confta  al  jiafriüti^^ino,  taltníoa  y  piuc^encia  de  (J.  S. 
adoptar  los  medios  ti);i3  analoajos,  á  su  coiiscruf  ion  con  tal  que 
ellos  sean  contoiines  con  el  del)er  y  decoro  dd  Preíiidonte  Pro- 
viáioiiül,  y  consulten  !;»  k'-jitiinidad  de  los  resultados. — Dios  gue.  á 
U.  S. — Ramón  Ciisiilla. —  l^s  Copia. 

If^ijal  nota   y  en  la   mi.--n)a  feíhu  se  pasó  alSr.  Jeneíal  Qiiiros 
enviada    al   Cuzco. 

KOTA, 

.j  ^  Al   eonciluitse   esta  impresión   ha  llftgsdo  la  noticia    de  la 

vietoija  del  ejeroito  Unido  en  Yanacocha  el  i-j  de  Agosto.  Gninarra 
presentó  ^en  batidla  euatro  inii  hombres,  situados  en  posiciones 
forníídables  escojidas  ron  anticipación  y  CQn1ino,y  Un  gran  nume- 
ro de  montoneros  mas,  de  toda  arma  que  nos  circundaban.  Esa  jiíul- 
titiid  ha  sido  arrancada  de  sus  hogares,  y  conducida  á  la  fuerza^ 
a  pelear  contra  suh  herni-^nos,  y  los  T^encedorcsla  han  tratado  con 
toda  la  generosidad  que  eccijen  la  civilización  á  la  vista  de  la  igno- 
rancia cstraviada  en  aontra  de  sus  propios  intereses,  por  hombres 
que  h.bírin  jurado  el  esterniinio  de  ios  defensores  de  las  leyes  y 
ye  la  l'atiia.  De  solo  Gamurra  podía  emanare!  proyecto  de  su- 
blevar H  los  iudigenis,  y  esponerlos  á  ser  victimas  armadas  d« 
palos  y  de  hondas.  El  ha  fufado  con  unos  pocos  de  sus  conipa- 
fieros,  ferse^gnido  déla  maldición  jcueral  de  la  República.  La 
virt;>rii  de  Yr.nao.ocha  obtenida  por  ei  ejército  Unido  al  man- 
do del  'ilustre  JenerJ  Santa-Cruz,  asegura  la  estabilidad  y  la 
J3.-.Z  que  Sabrán  apreciar  y  conservar  los^  Peruanos  después  déla 
esperiencia  do  los  estragos  de  !<>  ouerra  civil  ¿don  que  prepa- 
raron para  su  Patria,  O -.marra,  Sataverri  y  sus  cómplices!.  Mi 
conducta  en  p.dir  auxilios  á  Bolivia  queda  g^rantidapor  el  fe- 
liz resultado,  y  por  ti  buen  comportamiento' del  ejército  Boli- 
viano. ;Qné  hi.bria  sido  de  mi  Pbiria  entregada  al  poder  discre- 
cional de  los  sedicioso^.'  El  \mo  con  inaudita  insolencia  ha  de- 
clarado guerra  i  muerte  al  ejército  Unido  defensor  de  las  le- 
yes, el  o!ro  ha  hecho  pelear  con  bandera  negra  á  sus  tropas  en- 
gajadas, como  .signo  de  la  carniceiia  que  debía  succeder  á  la 
victoria.  -Jurada  lia  estado  la  ruina  del  Perú,  y  esta  hormosa 
Nación  bí.-^ido  sdví.da  el  13  de  Agosto.  Ocho  mil  sobiados 
marehuL   i^ulic  el  Norte,  y    aates  de  tres  meses  quedará  la  Ue~ 
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publica  libre  ñe  esa  raza  de  f;  mosos  pronujiciadores,  descrédito 
del  siglo,  de  su  profesión  militar,  de  su  Patria  y  de  la  luin;;  ni- 
dad  misma.  Los  Pueblos  volveuin  ai  reposo,  y  ai  gote  de  su» 
derechos,  y  hallarán  en  el  ej.'rcito  Unido  su  mejor  protector, 
y  la  garantía  del  «'rden  y  de  la  p^z.  Procsimo  a  entregar  el 
Hiendo  a  las  asambleas,  que  se  inat.<ten  podre  decirles,  que  han 
desaparecido  los  facciofeo.^,  y  que  los  Representantes  de  los 
Pueblos  son  los  únicos  que  pueden  j  deben  dar  las  leyes.  Mis 
compatriotas  no  deben  olvidar  la  !ect  ion  saludible  de  estos  dos 
últimos  anos:  les-íoca  reunirse  íratern.úmente  en  todos  los  tiem- 
pos en  defenza  de  sus  derechos,  de  sus  gobernantes  lejitiraos,  y 
de  sus  leyes;  pues  si  los  infames  que  han  cubierto  de  luto  á 
la  Patria  han  hechado  un  boiron  :*  su  ¿i, feliz  descendencia,  que 
pasará  á  la  posteridad  huíniüada  entre  sus  propios  hermanos,  ile- 
na  de  oprobio,  y  como  esíraña  en  su  mi  smo  pais;  los  valiente» 
y  honrados  qwe  se  han  mantenido  firmes  en  medio  de  la  des- 
moralización jeneral  sin  abandonar  la  causa  déla  justicia,  han 
flidquirido  una  gloria  inmarcesible,  que  recordarán  con  orgullo 
atis  hijos  ,  sus  nietos  y  su  última  jeneracion,  y  que  la  Nación 
rnisma  celebrará  también  para  engalanar  su  histojia,  y  para  pre» 
sentarlos  como  modelo  á  sus  mismos  hijos  y  á  los  estraños.  Siendo 
justo  que  la  posteridad  consagre  soberbios  monumentos  á  la  vir- 
tud; yo  como  primer  mandatar;o  he  decretado  clgnnos  pre- 
mios y  me  lisonjeo  de  presentar  e!  tríbulo  de  reconocimicrto  pú- 
biico  al  ejército  ünido^  á  su  dígro  Jefe  f  I  Gran  Mariscal  Santa- 
Cruz,  á  los  valientes  Jener;¡[et*,  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  de 
ambos  ejércitos,  al  Departamento  de  h-  Ley,  y  á  todos  los  Ciu- 
dadanos beneméritos  que  por  su  v;:lor,  honradez  y  vonst>r\r\i, 
•unidos  al  Gobicfuo  Ujitimo,  no  vacilaron  á  vista  de  poderoso» 
enemigos  en  perecer  ó  salvar  ía    República. 
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LA  BATALLA  T>E  YAXACOCllA. 


C^-|í|.C5   Mi^ít^^ 


^uem  voret  Divum  populus  ru^ntis 

Jiiipi-ri   rrhus? 

Ciii  dahit  partes  scdus  erpiandi 

JupiUr? 

Horat  Lib.  1  04.  2. 
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